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LO Q U E YA NO EXTRAÑA

U na vez nada m ás nos está  perm itido h ablar de nosotros m is­
m os. Y  esa vez es hoy, el día de las grand es esperanzas, de los 
gran d es propósitos, el día de las en ergías espirituales.

E ste día representa  para nosotros uno de los más dichosos 
de nuestra existencia, y  ha venido por sí m ism o á  constituirse 
en una especie de íiesta, en un día de nuestro santo, de nuestro 
propio cum pleaños. L a  obra y  la lab or que venim os realizando 
h ace catorce es nuestra sólo por delegación, por una adm inis­
tración espiritual que nos ha sido conferida p ara  alivio y  estí­
mulo de todos por los m ism os sobre quienes recae. E s  una 
o b ra  que realizan  todos los hom bres de buena voluntad; unos 
m ás evolucionados que otros, y  otros decididos á p ro gresa r en 
to leran cia, en ju stic ia , en caridad  y  en am or hacia los hom bres.

L a  v id a  y  la existencia de una revista  teosófica en E spaña 
no es, pues, ni una terq ued ad  ni un m ilagro; es una consecuen­
cia natural de las  m ás an tiguas enseñanzas que se han recibido 
en la  P en ín su la  y  un resultado tam bién de la  constancia  co lec­
tiva fijada en  un esfuerzo.

Cuando h ace tres  lustros sólo podía conocer la inm ensa m a­
y o ría  el aspecto exterior de las enseñanzas teosóficas, aquélla



2 £  O <í> I A ¡ Enero

no veía en éstas sino a lgo  raro, extrañísim o, loco. D espués se 
consideraron esas exposiciones com o exóticas, y  hoy, que se las 
puede reconocer como hijas de otras exposiciones ofrecidas en 
todo tiem po por los m ás genuin os representantes del pensa­
miento nacional, si no se les hace toda la ju stic ia  que m erecen, 
se acogen por lo m enos sus escritos, sus libros y sus ideas con 
una gran  benevolencia.

Este trabajo  lo han realizad o todos: los unos exponiendo su 
saber, sus atisbos; y  los otros reportán dose poco á poco en la 
audición y  en la lectu ra de las p a lab ras y  de los escritos donde 
se han m anifestado las enseñanzas.

No hem os llegado aún al resultado que nos proponem os, 
pero estam os en el cam ino que nos lleva  hacia él. A  nuestros 
propios esfuerzos han venido á sum arse la natural evolución de 
todos los hom bres, los p rogresos y conquistas del pensam iento 
hum ano, las rectificaciones científicas más recientes y  las  ú lti­
m as m anifestaciones artísticas. E jem plos de estos poderosos 
auxilios los tenem os en el ansia constante de una renovación 
m oral que experim enta actualm ente el hom bre y  que testifican 
á diario los m ejores y  m ás exim ios pensadores de E uropa y 
A m érica; en el valor que se concede á la  fuerza psíquica, única 
que se considera com o agente p ara  d irig ir y gobern ar en lo fu­
turo los destinos hum anos en sustitución de las fu erzas m ate­
riales y  m ecánicas, que hasta  la fecha han venido disponiendo de 
la  gran  dirección; en las ú ltim as concepciones de la m ateria; en 
las nuevas ideas sobre los orígenes de la vida; en la rectifica­
ción que sufren las ideas sobre los cuerpos, sobre el espíritu , 
sobre el carácter, so b re el genio, sobre el alm a social.

Un concepto, por ejem plo, tan extraño p ara  el pensar de 
E u rop a com o las diversas posiciones del yo, el yo superior, el 
yo inferior, la idea de un yo septenario en el hom bre, esa idea 
tan com ún, tan  corriente en el m undo oriental, esa idea y  en­
señanza tcosóíica, va entrando en E uropa y á la duplicidad del 
yo hum ano desde los días de N ietzsche; desde que ap areció  su 
gran  obra E l origen de la tragedia se re cu rre  para exp licar, 
uerbí grafía , los desdoblam ientos del entusiasta, del genial y 
del regicida.

En el arte, en la industria y  en la vida  la renovación es más 
palpable y  m anifiesta. El g igan tesco  y  poderoso brazo de las 
g rú a s, que p arecía  sim bolizar el elogio de la fuerza, ha sido sus-
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tituído en m uchas partes por m otores m ás espirituales y m ás 
fuertes, de m ayor m u sculatu ra, de m ás espíritu  y casi con alma. 
A l poderse confeccionar ap arato s que ven, que hablan, que 
sienten, que acusan sensaciones (vibraciones' que nosotros no 
sentim os, que ni sospechábam os siquiera, hem os puesto nues­
tro yo  en el mundo y lo vam os á  poner en todas sus partes. Nos 
dirigim os á la resurrección  universal de los cosm os.

Este éxodo lo hacen actualm ente todos los pueblos, y  entre 
nosotros no sólo h ay  indicios de que lo hacem os, sino que hasta 
se sienten los pasos de aquellos que lo han em prendido. P a s a ­
mos tam bién por la  cuerda tendida entre el hom bre y el super- 
homo. H ay más piedad, m ás caridad, m ás fraternidad, m ás ac­
cesión entre todos los hom bres, y  piedad, caridad, fraternidad, 
accesión fuertes, viriles, en érgicos, sin lágrim as internas en 
quienes las hacen y  sólo con un brillo de reconocim iento en los 
Ojos de los que las reciben,
: Se p ersigu e  así el m ás elevado ideal ético, y  todas las for­

mas relig iosas, por los esfuerzos riel erudito, del artista, del 
hom bre de ciencia, del psicólogo, del osiquiatra, van  acercán ­
dose á un punto de concurrencia, y al lado de la tolerancia uni­
versal que com ienza va surgiendo una religiosidad más defini- 
t iv a y  com pleta que cuantas ha conocido la hum anidad presente. 
L as grandes crisis que sufren en estos m omentos los diversos 
sistem as relig iosos y  confesionales no se deben nada m ás que 
a l m ovim iento natural que ha de sufrir cada uno para satisfacer 
la  tolerancia del espíritu  público. Nos hallam os en los albores 
de una superrelig iosidad, porque esa es la necesidad m ás g ra n ­
de y  m ás aprem iante del hom bre que v a  hacia el Hujier homo, 
como antes nos hem os hallado en los com ienzos de una caridad 
hum ana cuando de ñ eras nos dirigíam os á ser hom bres.

El valor que actualm ente tienen los problem as religiosos 110 

puede parecer inusitado m ás que á los que ignoren que toda la 
cultura y  toda la elevación hum ana se deben exclusivam ente á 
esta idea fuera del hom bre. Se atiende dem asiado á  los problc- 
mas relig iosos para aquellos que olvidan que la prim era acción 
cjue se h istoria  de cada pueblo es el origen  y  la vida de sus dio- 
8esj y  que las grandes cuestiones que se agitan  actualm ente 
hajo el título de cuestiones sociales no son m ás que problem as 
éticos y  problem as de la m ás elevada relig iosidad.

A  veces, aun com prendiendo cuánta verdad existe en estas
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afirm aciones, se recu sa  á  los que eítu d ian  las religiones asiá ti­
cas, la relig iosidad  egip cia, la de los pueblos precolom bianos, 
las form as éticas de los pueblos salvajes y  las degeneraciones 
relig iosas de los pueblos cultos. Se les recu sa  com o si quisieran 
sustitu ir las representaciones idolátricas de E u ro p a con los ído­
los de las p agod as ó los fetiches de los creyentes errantes. El 
cuidado, la atención que se co n sa gra  p or aquellos estudiantes 
á los sím bolos m ás rem otos, se tom a como una adhesión á las 
supersticiones m ás absu rdas; y  el reconocim iento de las belle­
zas y  las verdades que se encuentran en las varias cosm ogonías 
relig iosas que se recuerdan, como un signo infalible de la  m a­
yor falibilidad del ju ic io . T od o eso, sin em bargo , hay que estu ­
diarlo, hay que volverlo  á ver p ara  cim entar la verdadera to le­
rancia, p ara  lle g a r  tras ese viaje á través del espíritu  universal 
al lu g a r  donde nos hallam os con plena conciencia de nuestra 
m isión y  nuestro destino. E s la m anera m ás seria  de lle g a r  á 
concebir la eq uivalen cia  relig iosa  y  m oral de los hom bres, una 
equivalencia que no se h ace por el espíritu  intransigente con la 
m ism a ju sticia  que se h ace, por ejem plo, la  de los sentim ientos 
por encim a de la  diversidad de los idiom as.

E sta obra de ju sticia , de verdad , de fraternidad hum ana, es 
la que viene realizando desde su fundación la  Sociedad T eosó- 
íica , y  á esa obra contribuye esta revista  con todas sus fuerzas. 
Que no es estéril este esfuerzo entre nosotros lo acred ita  la 
existencia y  duración  de la m ism a, y  h ab rá  de dem ostrarlo  la 
labor que nos proponem os p ara  lo futuro. A sí, al lado de las 
enseñanzas m ás autorizadas habrem os de añ adir toda la docu­
m entación nacional que entre nosotros existe com o testimonio 
de que aquí se conservan preciados m onum entos de la Ciencia 
O lvido y  no pocos vislum bres del Saber Oculto.

E ntretanto, sentem os que hoy, en el día de las grand es espe­
ran zas, de las gra n d es energías y  de los g ran d es propósitos, no 
p ara  nosotros, sino para un gran  núm ero, no es extraña la  es­
peranza en una próxim a y  vecin a  resurrección  del G ran  D og­
m a, en el triunfo definitivo de la  m ayor y  m ás gran d e de las 
religiones: la V erd ad .

HH fíBDACCIÓfí



E L  H O M B R E  P E R F E C T O

E xiste  en la evolución del hombre un sendero por recorrer que 
precede inm ediatam ente a l objeto hacia el cual tienden los es- 
faerzos de la hum anidad.

Recorrido este sendero, el hombre como hombre ha cum pli­
do toda su labor. É l ha alcanzado la perfección; ha llegad o  al 
término de su carrera. L as grandes relig ion es han dado dife­
rentes nom bres á este hom bre perfecto; pero sea cual fuere este 
nombre, la idea que entraña es la m ism a. Puede llam arse M i­
tra, Osiris, K risn a, Buddha ó C risto , siem pre es el símbolo del 
hombre p erfecto .

E ste no pertenece á una sola re lig ió n , ni á una sola nación, 
ni tampoco á una sola fam ilia  hum ana: no es lim itado por el 
lenguaje de un solo credo. E l ideal más noble y  más perfecto se 
encuentra en todas partes. L as religiones todas lo proclam an, 
todos los credos están justificados en E l. É l es el ideal que toda 
creencia persigue, y  de la precisión con que ésta enseñe la ruta 
que á É l conduce, así como de )a luz que arroje sobre este sende­
ro, depende la  p erfección  con la cual una relig ión  cum ple el di­
vino m ensaje que le fué confiado. E ste  nombre da C risto, por el 
cual el Cristianism o designa al hombre perfecto , es el de un es­
tado más bien que el de un hom bre. E l pensam iento del in stru c­
tor cristiano fué la esperanza gloriosa del Cristo b u  nosotros. 
E l curso de la evolución del hom bre conduce, en efecto, al es­
tado de C risto, y  todos, con el tiem po, debemos cum plir esta 
U rga peregrinación .

A qu el cuyo nom bre está en O ccidente por encim a de todos 
loa hom bres, es uno de los H ijos de Dios que ha llegado al ob­
jeto  final de la hum anidad. E sta  palabra ha sim bolizado siem ­
pre un estado, el de «Ungido» del Señor, que todos deben alcan­
zar: «Mira en tu  in terio r, tú  eres Buddha.» «Hasta que el 
C risto  sea form ado en vosotros.» Tales son las frases de que se 
sirvieron los diversos instructores.
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P ara convertirse en un grande artista  ¿no es acaso necesario 
oir las obras m aestras de las celebridades m usicales y  abism arse 
en las m elodías de los grandes m aestros? A s í deberíam os hacer 
nosotros, hijos de la hum anidad: m archar con los ojos y  el co­
razón abiertos en la incesante contem plación de las cim as donde 
perm anecen los hom bres perfectos de nuestra raza. Lo que nos­
otros somos, ellos fueron, lo que ellos son, llegarem os á ser 
nosotros.

Todos los hijos de los hom bres pueden hacer lo que ha hecho 
el H ijo del Hombre; veam os, pues, en E l la prom esa de nuestro 
triunfo. E l desarrollo de la divinidad en nosotros no es sino 
cuestión de evolución.

L a  evolución externa puede ser dividida en subm oral, m oral 
y  supram oral. E s subm oral cuando la d istinción entre el bien 
y  el mal no os todavía percibida, y  cuando el hom bre se aban­
dona á sus deseos sin protesta  ni escrúpulo; es m oral cuando 
esta distinción tiene lu g ar, y  se hace más definida, más absor­
bente, y  cuando el hombre se esfuerza en obedecer á la ley; y  
es supram oral, en fin, cuando la ley  externa es sobreexcedida 
y  la naturaleza divina d irige sus vehículos.

L a  condición m oral reconoce á la ley como un dique le g íti­
mo, como una saludable restricción . ?Haz esto, e v ita  aquello.» 
A s i, pues, el hombre se esfuerza de este modo por obedecer á 
la le y , entablándose una lucha constante entre las dos natura­
lezas, superior ó inferior. En el estado supram oral la vida d ivi­
na en el hom bre encuentra su natural expresión sin dirección 
exterior. U n hom bre sem ejante ama, no porque su deber sea 
am ar, sino porque él es amor. E l obra según las nobles palabras 
de un iniciado cristiano, «no en modo alguno según la ley  ó la  
orden de la carne, sino según el poder de una vida infinita». 
L a  m oralidad es excedida cuando el hombre se encam ina hacia 
el Bien; así como la agu ja  im antada se d irige hacia el N orte, 
del mismo modo la divinidad en él busca siem pre lo que puede 
ser mejor para todos. P ara  un hom bre sem ejante no existen ya  
más com bates, puesto que la b atalla  ha sido ganada: el Cristo 
ha alcanzado su perfecto desarrollo, E l se ha convertido en el 
Cristo triunfante, dueño de la vida y  de la m uerte.

E ste  estado de la vida del Cristo ó de Buddha com ienza con 
la prim era gran  in iciación . E l iniciado bs entonces á m anera de 
un * recién nacido», ó algun as veces es tam bién el «infante de
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tres años.» E l hom bre debe convertirse de nuevo en un *ino- 
cante niño» para «entrar en el reino de los cielos.» Cuando ha 
franqueado este um bral nace entonces á la  vida del Cristo, hue­
lla  con sus pies «el cam ino de la cruz» y  avanza á través de los 
sucesivos portales del sendero. L legad o  al término de m  p eregri­
nación, y  definitivam ente libre de la vida lim itad a, así como de 
los lazos de la esclavitud, m uere á tiem po para v iv ir  en la eter­
nidad, se hace consciente de sí mismo como vida más bien que 
como form a. N o cabe duda de que en el principio del C ristian is­
mo este estado de la evolución  no fue reconocido definitiva­
mente como el objeto posible de todo cristiano. ¿No estaba San 
Pablo ansioso de que el Cristo naciese en todos sus convertidos?

¿No dem uestra este solo versículo suyo, que en el ideal cris­
tiano el estado de Cristo era m irado como una condición inter- 
U») asi c'omo el período final de la evolución de todo creyente? 
Sería bueno que los actuales cristianos lo reconociesen, pues 
¿¿toncas cesarían de m irar la  vida del discípulo, acabando en 
e l hombre perfecto , como una im portación exótica en Occidente 
de un pensam iento germ inado en las lejanas tierras del O rien­
te . E ste ideal form a parte de todo verdadero Cristianism o espi­
ritual, y  el nacim iento del C risto  en toda alm a cristiana es ver­
daderamente el objeto de la enseñanza cristiana. E l único obje­
to, de toda relig ión  es precisam ente el conducir á este nacim ien­
to y  si sucediese que esta m ística  enseñanza se perdiese, el 
Cristianism o perdería con ella el poder de elevar h asta  Dios á 
aquellos que la p ractican .

£
* *

La prim era de las grandes iniciaciones es, pues, el nacim ien­
to del C risto, ó de B uddha, en la conciencia hum ana. Ser in i­
ciado es exceder la conciencia del yo, esta renunciación de todas 
las lim itaciones. Todo estudiante teosofista. sabe que en el esta- 
fiú de C risto , esto es, el estado entre el hombre bueno y  el 
Maestro triunfante, h ay  cuatro grados de desarrollo. Cada g ra ­
do es m arcado por una In iciación  que conduce cada vez á una 
mas grande expansión de la conciencia, la cual alcanza los más 
vastos lím ites im puestos por el cuerpo humano. E l cam bio que 
se opera en el prim er grado es el despertar de la conciencia en 
g! mundo esp iritu al, en el mundo donde la conciencia se iden­
tifica con la vida, y  cesa de identificarse con las form as que la
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aprisionan. Su característica  es un sentim iento de súbita expan­
sión y  de radiación que trasciende los lím ites habituales de la  
vida y  da la certeza de un yo  divino y  poderoso, que es vida y  
no form a, que es gozo y  no dolor, el sentim iento de una profun­
da paz que sobrepuja todo cuanto se puede soñar en el mundo. 
Con el abandono de las lim itaciones aum enta la intensidad de 
la vida, diríase que en el regocijo  de haber roto las ligaduras 
que le aprisionaban, penetra en el interior de todas las cosas á 
la vez y  tan  realm ente percibe este sentim iento, que toda vida 
en la form a es como la m uerte y  toda luz terrena á m anera de 
tenebrosa noche. E s de nna n atu raleza  tan m aravillosa esta ex ­
pansión, que parece que la conciencia se reconoce por la prim e­
ra vez, pues todo cuanto había hasta  entonces considerado como 
conciencia es considerado desde este momento como inconscien­
cia en presencia de la vida que se revela. L a  conciencia del yo, 
cuyo germ en apareció con la in fan til hum anidad, que se des­
arrolla, crece y  se expansiona siem pre en las lim itaciones de la 
form a, creyéndose separada, sintiendo siempre al «yo», h ablan­
do siem pre de «sí» y  de lo «suyo», esta propia conciencia siente 
de repente á todos los yos como al único Y o , á todas las form as 
como á su propia form a. E l hombre perfecto  ve que estas lim i­
taciones eran necesarias para la construcción de nn centro de 
Seidad en el cual pueda persistir su identidad, y  al mismo tiem ­
po siente que la form a no es sino un instrum ento para su serv i­
cio, m ientras que él mismo, conciencia viviente, es uno en todo 
cuanto vive. E l conocer la entera sign ificación  de esta frase tan 
á menudo repetida, «la unidad de la hum anidad», y  siente lo 
que es v iv ir  en todo cuanto vive y  se m ueve.

E sta  conciencia es acom pañada de un inm enso goce, este 
goce de la vida que, aun en sus más ínfim as reflexiones sobre la  
tierra , constituye uno de los éxtasis más profundos que el hom ­
bre conoce. E sta  unidad no es solam ente el in telecto  quien la 
ve, sino que es sentida como satisfaciendo la sed de unión que 
conocen todos aquellos que han amado, es esta una unidad sen­
tida dentro y  no fuera, no es una concepción, es una vida, 
¡Cuántas antiguas páginas han sim bolizado este nacim iento del 
C risto  en el hombro, figurando siem pre las m ism as im ágenes, 
y  sin em bargo, cuán groseras é insuficientes son todas estas 
palabras elaboradas por el mundo de la 3 form as cuando se trata  
del mundo de la  vida!
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P or lo tanto, el niño debe convertirse en el hom bre p erfec­

to, y  para lleg ar á esto tiene muchos trabajos que cum plir, mu­
chas angustias que afrontar, sufrim ientos que padecer, com ba­
tes que lib rar y  obstáculos que superar, antes de que el Cristo, 
débil niño en la euna, alcance la estatura del hombre perfecto. 
L e es preciso v iv ir una vida laboriosa en medio de los hombres, 
s u s  hermanos, hacer fren te al rid ículo y  á la desconfianza y  librar 
del menosprecio con que fue recibido un divino m ensaje; debe 
sufrir la agonía del destierro, la pasión sobre la Cruz así como 
la  obscuridad de la tumba.

Todo esto se presenta ante el neófito en el sendero que acaba 
de entrar.

El discípulo debe aprender, por medio de una continua 
práctica, á asim ilarse la conciencia de otro y  franquear así «la 
herejía de la separación» que le hace m irar á los otros como dis­
tintos de él mismo. L a  conciencia debe crecer por una práctica  
diaria, hasta que su estado norm al se convierta en lo que sintió 
en el momento de su prim era Iniciación . Con este fin se esfuer­
zâ  en sn vida cotidiana, en identificar su conciencia con la de 
aquellos que se le aproxim an; se esfuerza en sentir cuanto los 
demás sienten, á pensar lo que los demás piensan; á regocijarse 
eonsus alegrías y  á sufrir con sus sufrim ientos. G radualm ente 
desarrolla la sim patía  p erfecta, una sim patía  capaz de vib rar 
en arm onía con todas las cuerdas de la lira  hum ana. Se a p lica ­
rá poco á poco, para poder responder á todas las sensaciones 
como si fuesen suyas, por elevadas ó bajas que éstas sean. Se 
identificará progresivam ente con todos, y  siem pre en todas las 
diversas circunstancias de la vida. De este modo aprende la 
looeión de las lágrim as, así como la de la  felicidad, y  esto no 

posible más que cuando ha excedido la conciencia del yo se­
parado, cuando no pide nada para sí, cuando ha comprendido 
que no debe v iv ir  en lo sucesivo sino la única y  verdadera vida. 
^  vida del Todo.

E l neófito libra  su más gran  b atalla  cuando llega  la hora de 
desprenderse de todo cuanto hasta entonces constituía su vida, 

conciencia y  su realidad; cuando suena la hora de m archar 
° , desnudo, debiendo cesar de identificarse con ninguna 

riña. E ntonces aprende la ley  de la vida, por la  cual única- 
'Hente la divinidad interna puede m anifestarse, la ley que es la 
antítesis de su pasado. L a  ley  de la form a consiste, en efecto,
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en tom ar, m ientras que la le y  de la vida consiste en dar. L a  
vida crece al derram arse á través de las form as que la con­
tienen y  es alim entada por el inagotable raudal de vida que está 
en el corazón del U niverso; m ientras más se vierte la vida al ex 
terior más grande es la afluencia en el interior. A l joven  Cristo 
le parece desde luego que toda su vida le abandona, que sus ma­
nos quedan vacías después que ha vertido sus dones sobre un 
mundo in grato. L a  eterna vida no vibra en él más que en el mo­
mento en que la naturaleza inferior ha sido saeríñcada toda en­
tera; mas lo que se asem ejó á la m uerte, es ahora el nacim iento, 
la expansión en una vida más inten sa. De este modo se desarro­
lla  la conciencia dnrante todo el recorrido de la prim era parte 
del sendero, la  prim era etapa.

*
* #

Más tarde aparece ante el discípulo el segundo portal de la 
Iniciación, sim bolizado en las escrituras cristianas por el bau­
tismo del Cristo. Entonces, m ientras se h alla  sum ergido en las 
aguas de las an gustias del mundo, el río á donde desciende cada 
salvador del mundo para recibir en él el bautism o, una nueva 
oleada de vida divina penetra entonces en él, y  siente conscien­
tem ente que él es el hijo m uy amado, y  que la vida divina del 
Padre encuentra en él su más am plia expresión.

Siente ilum inar su conciencia con la vida de la mónada <?su 
padre que está en el cielo», y  comprende que es uno, no sola­
m ente con los hom bres, sino tam bién con su Padre celestial. 
S iente que no vive sobre la tierra  sino para ser la expresión de 
la  voluntad del Padre, su vehículo m anifestado. Su m inisterio 
acerca de los hombres se convierte desde entonces en un hecho 
tan gib le  en su vida. É l es el hijo que los hombres todos deben 
escuchar, puesto que la vida oculta  fluye de su ser en oleadas, 
puesto que se ha convertido en el cent.ro por el cual esta divina 
vida puede m anifestarse al mundo exterior. É l es el sacerdote 
del Dios m isterio, el Dios revelado que se adelanta con radiante 
y  g loriosa fa z , reflejando la  divina luz que b rilla  en el san­
tuario.

E n  este m om ento com ienza la  tarea del amor sim bolizado 
en su expresión externa, por la ardiente sed de curar y  ayudar. 
Las alm as que a asían  la  vida y  la luz se am ontonan á su aire-
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dedotj atraídas por su fuerza  interna, así como por la fuerza di­
vina m anifestada en el h ijo, elegida por el Padre. Las ham ­
brientas alm as vienen á E l y  E l las alim enta, acoden á E l las 
almas devoradas por los pecados, y  su divino verbo las sana; 
las alm as cegadas por la ign oran cia  le buscan y  tam bién su sa­
biduría las ilum ina. E! abandonado y  el pobre, el desesperado 
y  el envilecido, acuden del mismo modo á E l,  sin experim entar 
el menor sentim iento de separatividad; he aquí una de las seña­
les de un Cristo en su m inisterio. Los desvalidos sienten la 
fuerza a tractiva  de una sim patía  que nada ni nadie rehúsa, 
pues la bondad irradia  de todo su ser, y  el am or, el amor que 
todo lo comprende, alum bra su alrededor. E l ign oran te no sabe 
que tiene ante sí un sér que se encam ina hacia la divinidad, 
pero, sin em bargo, siente el poder que eleva y  la vida que a n i­
ma: respira en su atm ósfera una nueva fuerza  y  una nueva 
esperanza.

>fc *
Mas hele aquí ante el tercer portal que le conduce á un nue­

vo estado de progreso. U na vez franqueado este portal ex p eri­
menta un corto intervalo de p az, de g lo ria , de ilum inación, 
sim bolizada en las E scritu ras cristianas por la transfiguración. 
jEsta es un alto en su vida, un corto reposo en su servicio activo , 
Un viaje á la M ontaña de donde surge la paz celestia l: E l está 
ullí, al lado de aquellos que le han ayudado en su cam ino hacia 
1* divinidad, hacia  esta  divinidad que b rilla  un momento con 
toda su trascendental belleza. D urante esta treg u a  se le apare- 
°Ó 8U porvenir; una serie de cuadros se presentan sucesivam ente 
ante su vista; ve los sufrim ientos que le esperan, así como la 
soledad del Q-etsemaní y  la agon ía  del C alvario . E ntonces di- 

sus ojos hacia Jerusalén , hacia la  noche en la cual va á su- 
l&ergirse por am or á la hum anidad. Com prende que si quiere 
alcanzar la  perfecta  realización  de la unidad debe pasar por la 
^infca esencia de la soledad. Aunque consciente hasta  aquí de 
Sil creciente vida, le pareció siempre que le venía del exterior;

ahora va á realizar que sn centro está en él mismo. E s, en 
afectó, en la soledad del corazón que sentirá la verdadera uni- 

del P adre y  del H ijo; unidad in tern a  y  no externa, y  para 
esto sea, perderá h asta  la visión de su P ad re; todo contacto 
los hom bres y  aun con Dios debe cesar, para que en su pro- 

Pio espíritu  pueda encontrar al Uno.
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M ientras que la hora sombría se aproxim a el nuevo C risto  se 
siente cada vez más sobrecogido, pues todas las hum anas sim ­
p atías que creía  haber adquirido por su vida  y  sus servicios p a ­
sados le abandonan, y  en el m om ento más crítico , cuando bus­
ca á su lado una am istad que le conforte, aquellos que más amó 
yacen  sum ergidos en un sueño in diferen te. Entonces le parece 
que todo lazo hum ano se ha roto, que todo hum ano amor no es 
sino un sareasmo y  toda la hum ana fé  una traición. Entonces 
penetra en sí mismo y  reconoce que sólo le resta  su lazo con el 
P adre que está en el cielo, y  que le es in ú til toda ayuda hum ana. 
Se nos dice que durante esta soledad el alm a está  tan  llena de 
am argu ra, que rara  vez atrav iesa  este abism o del vacío sin exa­
lar un g rito  de angustia; entonces es cuando la agon ía  le arran ­
ca esta exclam ación de reproche: «¿No podéis perm anecer una 
hora conmigo?» más ninguna mano hum ana puede estrechar las 
suyas en este G-etsemaní de desolación.

Cuando es franqueada esta noche de desamparo y  á pesar del 
alejam iento de la  naturaleza hum ana por la copa que le es ofre­
cida, sobreviene la más n egra  noche en esta hora som bría; un 
abism o parece abrirse entre el P ad re y  el H ijo, entre la vida 
encarnada y  la  vida  infinita.

E n  G etsem aní, cuando dorm ía toda am istad hum ana, la di­
vina presencia del P adre constituyó para él to d avía  una re a li­
dad, mas en lo sucesivo esta presencia se vela y  el Cristo queda 
solo sobre la Cruz. E sta  es la  prueba más am arga del Iniciado; 
ha perdido toda conciencia de su divinidad, y  la hora de la espe­
rada victoria  se convierte en la hora de la más profunda ig n o ­
m inia. Todos cuantos enem igos le  rodean triunfan; sus am igos 
y  aquellos que le am aban le han abandonado; la d ivin a ayuda se 
ha hundido bajo sus pies; bebe hasta  la  ú ltim a gota  de la copa 
de la soledad y  del aislam iento, ningún contacto con el hom bre 
ni con Dios vienen á echar nn puente sobre el vacío donde está 
suspendida el alm a im potente. E ntonces, de este corazón que se 
siente aislado de todos, y  aun del P adre, se escapa el g rito  de 
angustia, «¡Dios m ío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?»

¿Por qué debe experim entar esta ú ltim a prueba, este últim o 
suplicio, esta ilusión , la más Gruel de todas? Ilusión , en verdad, 
pues el Cristo m oribundo es, de todos los hom bres, el más p ró ­
xim o al Corazón D ivin o. E sto  sucede, porque es preciso que el 
H ijo  sepa que es uno con el padre á quien busca porque debe
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encontrar á su padre no solam ente en él, sino que debe recono­
cerlo como su más profundo Y o . Cuando sabe que lo eterno es 

y e l  mismo y  que el mismo es lo E tern o, solam ente entonces se ha 
elevado para siem pre por encim a de la conciencia de la sep ara­
ción; entonces, y  solam ente entonces, puede ayu d a r e fectiv a ­
m ente á su raza , y  con vertirse  en una p arte  consciente de ener­
g ía  elevadora.

t. *

He aquí por ú ltim o el cuarto portal. E l C risto  tr iu n fa n te , el 
Cristo de la R esurrección  y  de la A scensión ha sentido las amar- 
garas de la m uerte, ha conocido todos los humanos sufrim ien- 
to * y  s» ha elevado por encim a de ellos por el poder de su pro­

p ia  divinidad. ¿Quien puede ahora perturbar en lo sucesivo su 
. ■>. par.? ¿Quién podrá hacer caer sus extendidas manos para ayudar 
■ ■ i  loa hombres?

"'"'iítrnjjjfentrag holló  con sus pies el estrecho sendero, aprendió á 
.. y>1ÍW e l receptáculo de la corriente de las hum anas m iserias, y  á 

volver las como corriente de paz y  fe lic id ad . E sta  era su la- 
.;igr&fte entonces; entonces, esto form aba p arte del dom inio de su 
■ -.|pp|(flimdad, el cual consistía  en transm utar las fuerzas discordan- 

®n âerzaa am ónicas.
preciso que ahora em plee estas fuerzas en beneficio del 

 ̂ ‘ Tw ndo, en beneficio de esta hum anidad, de la cual él es la efio- 
incia. De este modo, el C risto  y  los discípulos, cada uno en 
reión de su adelanto, protegen y  ayudan al mundo. ¡Cuán- 

encarnizadas serían las luchas, cuánto más desesperados 
com bates de la hum anidad, sin la presencia aquí abajo de 

cuyas manos sostienen el pesado K arm a del mundo! 
,:^ v A nn aquellos que com ienzan apenas á poner los pies en el 

sendero se convierten  en las fuerzas que ayudan la  evo- 
UlGaón, como lo son desde luego todos aquellos que trabajan  sin 
•§ói#nio en beneficio de los demás, si bien en un grado menor 
<ln« los prim eros cuya acción  es continua y  deliberada. E l C ris­
mó triunfante ejecuta de un modo perfecto lo que otros menos 
grandes lleva n  á cabo en diversos grados; por eso es llam ado 

Salvadorf y  esta cara cterística  es absolutam ente p erfecta  en 
■ ¿S* Cristo no salva sustituyéndonos á nosotros, sino com par-

biéndo con nosotros su vida. É l  es sabio y  su sabiduría nos hace
las venas de los'¡'Jtaás sabios á tod os, pues su vida circu la  en
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hom bres y está en todos los corazones. E l  no está ligado á uin-" r
gnna form a, ni tam poco separado de n inguna. E l  es el hombre 
ideal, el hombre perfecto, cada ser hum ano es una célula de su 
cuerpo, y  cada célu la  es nutrida por su vida.

¿H ubiera, en verdad, valido la pena que hubiesen podido los 
sufrim ientos de la cruz, después de su penosa m archa por el 
sendero que conduce al árbol de la vida, si no se hubiese tratado 
más que de gan ar su propia salvación ó su reposo? ¡Cuántos sa­
crificios para una gan an cia  sem ejante! ¡Cuán am argos com bates 
para un ta l precio! N o, no, en sn triunfo  toda la  hum anidad en­
tera triunfa; el sendero se ha hecho más corto para todos aque­
llos que lo pisan; la evolución, la raza  entera se ha acelerado y 
se ha hecho más corta la peregrinación de cada hom bre. E ste  es 
el pensam iento que le inspiró en lo más intenso del com bate, el 
que sostuvo sus fuerzas y  endulzó su am arga  an gu stia . Todos 
los seres, desde los más débiles á los más degradados y  los más 
ignorantes, estáñ más cerca de la lu z  cuando el H ijo del A l t í ­
simo ha term inado su ascensión. L a  evolución será más rápida 
cuando un m ayor número de estos hijos de D ios se habrán e le­
vado triunfantes y entrarán en la vida consciente y  eterna. L a  
rueda que eleva al hombre hasta  la  divinidad g ira rá  más depri­
sa cuando un número m ayor de estos hom bres lleguen  á ser 
conscientes y divinos,

*
* *

H e aquí la fuerza  que estim ula y debe obrar en aquellos de 
entre nosotros que en sus inspiradas horas han sentido el poder 
de atracción de la vida divina, de difundirse en todas direccio­
nes por amor á los hombres. Pensem os en los pesares del m un­
do que sufre sin saber por qué; en la m iseria, en la desespera­
ción de los hombres que ignoran por qué viven y  m ueren, y que 
día tras día y año tras año ven caer sobre ellos el sufrim iento 
sin encontrar la razón de ser de estos sufrim ientos, que luchan 
con la en ergía  de la desesperación, ó se revelan con furor contra 
unas condiciones que no pueden com prender ni ju stificar. P en ­
semos en la agon ía  que con stituye su herencia engendrada por 
su ceguera, y en la obscuridad en que se a g ita n , sin esperanza, 
sin aspiraciones, sin el conocim iento de la verdadera vida y  de 
la  belleza que se oculta tras del velo. Pensem os en los m illones 
de nuestros hermanos sum ergidos en la  noche; nosotros pode-
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Utos ayudarles un paso hacia la luz, m itig ar sus sufrim ientos, 
dism inuir su ign oran cia , abreviar su m archa hacia aquel cono­
cim iento que es luz y  vida. ¿Quién es aquel de entre nosotros 
quet sabiendo todo esto un poco, no se daría enteram ente todo 
en bien de aquellos que no saben nada? P or la L e y  inm utable, 
por la V erdad in variab le , por la vida infinita de Dios, sabemos 
que 1» divinidad está en nosotros, y  que, aunque en la hora 
actual desconozcam os todo su valor, sus posibilidades, sin em­
bargo, son infinitas y  prontas para elevar al mundo. ¿Quién es, 
piies, de entre nosotros, capaz de sentir las pulsaciones de la 
vida divina? ¿Quién no será atraído p o r la  esperanza de ayudar 
y  bendecir? Y  si esta vida  no se ha sentido más que débilm ente 
y  por un solo in stan te , si todavía no ha vibrado más que una 

■ ¿bis vez en el corazón, no dudemos que este corazón encierra el 
poder que será la vida del C risto , que ta l vez está próxim o el 

. dfs/del nacim iento del niño Cristo y  que este corazón que eo-
á vibrar, señala la eflorescencia de la- fu tu ra  hum anidad

H titile  B K S H N T .

B L A N C A F L O R

.vÚn-Bey con varios h ijo s...
^ no de ellos era m uy vicioso y  ju gad o r. Desesperado ya  el 

]^dre, viendo que no podía hacer carrera de él, se le llevó á un 
Palacio solitario en una espesura; el mismo palacio  que antaño 
1©isirviera como base de sus cacerías.

1 ■“ í l l  perverso P rín cip e , aunque nada le fa lta b a  para su feliei- 
d»d, se aburría  soberanam ente al no poder dar rienda suelta á 
811 pasión fa v o rita , hasta  que una noche, desesperado, se dió 
fcraza8 para llam ar al diablo y  ponerse á jn g a r  con él.

satiempo; pero poco a poco se 
el P rín cip e perdió, unas cosas
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hasta la vida, y  como ju g a se  y  perdiese por centésim a ve z , quedó 
hecho esclavo del demonio m ediante el oportuno pacto, que fir­
mó con su sangre. De a llí á un año el acreedor vo lvería , pues, 
para llevárselo  al infierno.

Cuando la reflexión obrara después, aunque tardíam ente, en 
el desgraciado P rín cip e, pensó que su única salvación sería  el 
huir, aunque sin saber dónde ni cómo. D icho y  hecho. F u e  á la 
cuadra y a llí tomó su m ejor caballo, poniéndose en loca fu ga.

A ndando, andando sin rum bo un día y  otro día, topó con una 
alquería abandonada y , ¡oh sorpresa!, a llí encontró un caballo 
extraño que se alim entaba de acero, ó acaso querría  decir que 
ten ía  incansables rrmsculos de acero. P or raro don tam bién ha­
b laba, y por cierto más cuerdam ente que el P rín cip e.

— ¡Mira bien lo que haces antes de m ontarm e— le decía el 
extraño anim al— . Puedes ir á tu  dicha ó á tu ruina!

E l P rín cip e no se paró en barras, y  con su nuevo é incansa­
ble caballo sigu ió  con más velocidad su m isteriosa carrera.

Súbito, á los rayos de la luna vió b rilla r  una cosa en el ca­
mino, la cogió y  halló que era una herradura de oro purísim o.

— E sa  misma puede ser tu  perdición— objetó filosóficam ente 
el caballo.

E l jo ven  no hizo gran caso de la adverten cia.
A nda que te andarás, se halló de igu a l modo una plum a y  

más allá  un zap atito , tam bién de oro, y  los cogió, no sin que el 
caballo repitiese por segunda y  tercera vez su prudente ad­
vertencia.

A sí fueron andando día y  noche quién sabe las legu as, hasta 
que al séptimo día d ivisaron á lo lejos un m onte, una gran  la­
guna y  una casita  blanca.

— M ira— dijo el caballo al P rín cip e — ; me está vedado pasar 
de aquí. A llá  á lo lejos, en aquella lagun a y  aquella casita  blan­
ca, puedes encontrar lo que buscas. E n  la  lagu n a verás muchas 
flores blancas y  herm osísim as que están diciendo cogedme; pero 
tú  no las cogerás, sino que, tan  pronto como llegues á la orilla, 
te echarás de cabeza al agua, sin titu bear ni m irar á parte a lg u ­
na, y  entonces te apoderarás de B lancaflor.

E l P rín cip e se arrojó sin va c ila r  en las aguas del lago , y  no 
bien llegó  cerca del fondo cuando apareció B lancaflor llena de 
herm osura.

— ¡T uya seré!— le dijo, envolviéndole en deliciosa nube de
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am brosía— . P ero  antes de poseerm e te tiene que someter mi p a­
dre á duras prueba?, pues así está escrito qne ha de suceder al 
que ten ga  que dar mi inano de esposo— añadió— . Es preciso que 
perseveres hasta  el fin. L lám am e cuando te veas en adicción.

Momentos después se presentaba el padre de B lancaflor. que 
era un horrendo y  sanguinario  ogro.

— ¡Te has perdido— le dijo al desventutado P rín cip e con voz 
de trueno— . No soportarás las pruebas!

— ¡V erem os!— replicó con valentía  el joven  m ientras el ogro 
le hacía entrar en la casita.

A llí el ogro le registró  m inuciosam ente. A l encontrar la he­
rradura de oro, que en m ala hora guardara el P rín cip e, le dijo 
lleno de cólera:

— ¡Ah, infam e! E sta  es la  herradura del caballo qne me ro­
baron; es preciso que antes que se ponga el sol busques y  me 
traigas el caballo  á quien la herradura pertenece. De lo contra­
rio te m ataré sin piedad como con tantos otros he hecho. Y  le 
dejó solo y  lleno de terror.

— ¡Blancaflor me va lga !— clamó el Príncipe,
Instantáneam ente se presentó, sonriente, la doncella.
— No tem as— le dijo— ; tom a esta varita  de virtud y  ella te 

conducirá al palacio donde está el caballo de las herraduras de 
oro. Sólo te encargo que procedas con absoluta rapidez, porque 
las puertas del palacio  encantado se abren momentos antes de 
dar las doce del día y  se cierran así que ha sonado la últim a 
cam panada. S i no aprovechas los momentos te quedarás dentro 
J  estarás perdido.

E l P rín cip e obedeció puntualm ente á su hermosa guía. L le ­
go al remoto palacio  encantado, esperó á que se abriesen las 
p o r ta s  y  en un santiam én penetró en la caballeriza, y  tomando 
da entre todos los caballos que h abía  en ella  el de peor y  más 
m acilento aspecto, salió  como se le h ab ía  dicho al par que so- 
^ftba la cam panada postrera  de la hora. L a  puerta, al cerrarse, 
todavía cogió algunas cerdas de la cola del caballo.

E l  P rín cip e  presentó el caballo  al ogro. 
t bran de fue la contrariedad de éste al verse derrotado. G ru ­

ñó de un modo horrísono y  le dijo:
¡Ah, infam e; tu  has llam ado en tu  ayuda á Blancaflor!... 

Pero yo te p e rd e ré —añadió, tétrico y  am enazador.
E ntonces, registrándole de nuevo, le halló la plum a de oro.
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— ¡E sta  es la  m ía!— g ritó  aquella b estia— . E sta  es una de las 
plum as de oro del ave de los prodigios que me ha robado algún 
ladrón como tú . P arte  á traérm ela inm ediatam ente si no quieres

morir de una m uerte atroz. f
Cuando el ogro le dejó solo y  lloroso, B lancaflor tornó al

conjuro y  le  dijo: f
— E o  tem as, que el mundo se da todo al valor y  á la  ±e. lo m a  

mi va rita  de virtud y  tráete  el ave de los prodigios. L a  cosa no 
es d ifíc il; vé al ja rd ín  encantado que h ay  en ta l y  ta l sitio. D ale 
una vuelta entera, sin detenerte un punto ni hacer caso de las 
m il flores herm osas que te han de em briagar con sus aromas ni 
de los innum erables pájaros vistosos que querrán adorm ecerte 
con sus cantos deliciosos, diciendo: «á m í*, *á mí». E n  lo más 
oculto de aquel paraíso hallarás una pobre a vecilla  m oribunda 
y  de feo aspecto y  te la  traerás, que ella es el ave codiciada, y

en tus manos tornará á su sór.
E l esforzado jo ven  hizo como su E g e ria  le ordenó, y  pronto 

el ogro tuvo la contrariedad de ver en sus manos el pájaro de 

las plum as de oro que h abía  perdido.
Despechado adivinando la oeulta protección que dispensaba 

B lancaflor al cuitado, se apresuró á term inar el registro  de la 
ropa del P rín cip e, encontrándose a l fin con la  chinela de oro, 

que tenía más escondida.
- ¡ E s t a  es la  hora de mi ven ganza!— g ritó  fuera de si aque­

lla  fiera— . M orirás sin piedad si no me traes á mi propia h ija , 
la que calzó esta chinela y  que está encantada hace m il anos 
donde yo  me sé. A  bien que el caso es peliagudo y  tú  demasiado 
obtuso para que no caigas esta vez en mi poder. Y e te ,

E l P rín cip e  p artió  desconsolado y  sin rumbo fijo. E l valor le 
abandonaba. E sta  vez ni siquiera le  tuvo para llam ar á B la n ­
caflor, y  lo habría pasado m al, sin duda, si ésta no le hubiera 
inspirado al oído la resolución qne debía adoptar:

«Seguirás sin parar este cam ino largo , largo; largo que parece 
no acabarse nunca. Cuando y a  no puedas más encontrarás un 
estanque y  cogerás de entre sus muchos y  brillantes peces el pez 
más pequeño y  flacueho, á quien los m ayores acosarán. S a ra s  
un esfuerzo más y  llegarás á un bosque de aves prodigiosas y  
cazarás aquella  que veas que se refu gia  en t i  huyendo del águ ila  
que la persigue. M archarás, en fin, hasta no poder m ás, y  allí 
donde caigas desfallecido verás una horm iguita que va huyendo
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de un feo anim al que quiere darle caza 7  te pedirá protección. 
Así llegarás adonde yo estoy. Los tres anim alitos que habrás 
cogido, en pago de tu bella  acción, te ayu darán  á coronar la 
em presa.»

E l P ríncipe, haciendo sobrehum anos esfuerzos, obedeció cie­
gam ente á su consejera y  ejerció con singular cariño los tres ac­
tos protectores á los pobres anim alillos que le recom endara la 
ninfa.

L le g ó , al fin, y a  m uy de noche, al antro de una asquerosa 
bruja, y  cuando, víctim a del miedo, iba á caer en las garras de 
aquella harpía, que ya. le acariciaba como presa, dijo:

— R e y  de las aguas, sálvam e,

Y  súbito el pez le transform ó en uno de sus congéneres, bur­
lándolas pesquisas de la bru ja, que acababa de decir:
" — No está en la tierra  ni en los aires, luego está en las 
aguas— y  en ellas le buscaba.

■ ■ A l poco rato tornó el P rín cip e á su sér y  la bruja á su can ti­
nela:

■ :■  ̂ No está en las aguas ni está en la tierra, luego está en el 
aire.

R e y  de los aires, sálvam e— im petró el Príncipe,
Y  el pájaro le transform ó en uno de ellos.
Igu al, punto por punto, le pasó con la horm iga.
A l fin la  bruja, desesperada, dijo, chillando como ave de mal 

•ftgñero:

i. No está en la tierra ni en el agua ni el aire, luego está en m í. 
R eina B lancaflor, sálvam e,

'■  E ntoilee* apareció ésta, radiante más que nunca de hermo- 
ra, y  cayendo en sus brazos le dijo:

S6re y a  pront0, L lévam e á mi padre sin tocarm e P a l­

ia^tierrr ia alSUnaS Pm ebaS' A  ^  brüja 7  SU CUSVa 86 ,as tra § ó

A s í lo verificó nuestro héroe.
E l ogro le  dijo desesperado:

i r a w _ ^ cab m é COn tU ta lism an ‘ No te ha de valer B lancaflor. 
de cien T  prePa r a r á 3  611 afluél árido m onte una viña

lo hicieres te ^ o ’n f  ^ h6Ger he de comer ™  ¿e ella. S i no 
M o rta lI V l  f  tof me^ o  y  te haré cortar la cabeza,

lio erB T  e3Cal0fri° re co m ó  « lo a  las venas del P rín cip e. A que- 
Q im posible. No obstante, m uy de m añana, con ve^da-
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dera fe  com enzó su tarea; pero iba á m ediar el día y  apenas si 
ten ía  abiertas algunas hojas. E vocó á B lancaílor, quien le dijo,

— E ch ate  á descansar y  no temas; la viña se pondrá por sí 
sola y  esta tarde comerás uvas de ella. T en  confianza en m í.

E n  efecto; las m alezas desaparecieron como por encanto al 
conjuro de B lan caílor. Nudosos troncos y  verdes pám panos ocu­
paron por encanto su puesto, m ostrando uvas que era delicia el 

m irar.
A la noche la desesperación del ogro no tuvo lím ite cuando 

hubo comido las uvas.
— ¡Juro que te he de perder al fin! M añana—-añadió— me 

buscarás y  traerás del m ar mi anillo nupcial, que en el se me 

cayó antaño.
P a rtió  el joven  para la p laya sin perder la fe, pero m uy triste  

ante el rigor de tan ta  y  tan ta  prueba. A llí  se le  apareció B lan- 

caflor.
— Oójeme y  haz pedazos mis carnes sin piedad; introducién­

dolas en una redom a arrójam e sin titu bear al m ar y  luego arró­
ja te  tras m í. En el fondo h allarás el anillo, Si derram as en el 
suelo más de una go ta  de m i sangre estam os perdidos.

E l  P rín cip e  p racticó  la  cruenta operación con tanto esmero 
como pena. A  pesar de sus cuidados no pudo ev ita r  que cayese 
en la arena una g o tita  de la  sangre de su am ada. No obstante, 
hizo cuanto se le m andara y  extrajo  del fondo del mar el codi­
ciado anillo . A l m ostrarse B lancaílor después del triun fo , apare­
cía  con un dedo menos por la go ta  de sangre que su am ante 

derram ó.
P ara  que el padre no notase la m utilación , hizo brotar B la n ­

caílor un dedo de pasta en su lu gar.
E l ogro no sabía y a  cómo perder al valeroso P rín cip e, Llam ó 

á sus numerosas h ijas, entre ellas a B lancaílor, y  dijo a aquel.
—  Por los agujeros de esa puerta  cerrada van á aparecer un 

dedo de cada una de m is h ijas. ¡A y  de ti si por entre todos los 
dedos no d istingues el de Blancaílor!

Pero el ogro no contaba con la huéspeda, y  gracias á la mu­
tilación  de ésta, le  fue sencillísim o distinguir de entre las de­
más á su hermosa dueña.

L uego el P rín cip e  se vió sometido á otras pruebas, tales 
como domar potros cerriles y  tejer una tela  in visib le , inrompi- 
ble é incom bustible.
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F inalm ente, com prendiendo B lancaílor el decidido empeño 
de sn padre, aconsejó al P rín cip e  que h uyese con ella á los pa­
ternos rencores. A l efecto , le indicó que tom ase de las cab alle­
rizas el caballo más ru in  y  enteco, que en la carrera habría  de 
resultar mas veloz que el mismo viento. Se habría  de proveer 
tam bién de un poco de agu a , de un peine y  ceniza.

A quí dio el P rín cip e, sin em bargo, otra m uestra de debili­
dad, y  en lu gar del caballo indicado tomó el que le pareció de 

jr^nás brioso aspecto. Caro pudo costar ta l error á los fu g itivo s, 
pues tan  luego como el ogro se apercibió de la fu g a  m ontó en 

’, £C|jjel velocísim o caballo, con lo que le era m uy fác il dar caza á 
Ja euamorada pareja.

Y a  iba, en efecto , á sus a lcances, y  aterrado el P rín cip e  no 
.. que h ace r, cuando B lancaílor, serena como siem pre, le dijo:

— T ira  el agua que llevas sin m irar hacia atrás.
A si lo hizo con toda d iligencia, y  súbito em pezó á correr en- 
el perseguidor y  los perseguidos un torrente im petuosísim o. 

■ .Ai¿Qrjv,: , ogro, detenido asi en su cam ino, dió voces estentóreas,
' y  m aldijo en vano sin poder atravesar la corriente.

¡L , — jH uyam os más y  m ás!— añadió B la n ca ílo r— ; el efecto no
durará más de una hora.

É U ;.-paparon  con esto una gran, delantera los fu gitivo s; pero el 
oaballo del ogro , gracias al error del P rín cip e, era más veloz

®s*,e y Pronto volvían á verse perseguidos de cerca los 
dos am antes.

— T ira  tras ti el p eine— ordenó B lancaílor.

inatorral espesísim o, una intrinoada selva los puso á cu- 
de nuevo. P ero  ocurrió como antes, que pasada la acción 

• .jd®! encanto el ogro iba á alcanzarlos ya.

A rro ja  el puñado de cen iza— siguió ordenando B lancaílor. 
Densa niebla se extendió á espaldas de los fu g itiv o s, y  el 

*>?£ro vagó sin rum bo largo rato , envuelto  por ella.
E l caballo  de los fu g itivo s no podía correr más y  su ruina 

>, era segura. N uevo expediente salvador surgió en la eterna in- 
,, ya.ntiva de B lancaílor.

— B ajem os— dijo á su jo v e n  P rín cip e — , Tórnese «1 caballo 
, : '"f j i u srta , seas tu el hortelano y  yo  la más frondosa de sus

Pero cuida de no venderme á nuestro perseguidor.
^*ue hecho todo ta l cual dijo momentos antes de alcanzarlos 

rf w rrib le  ogro, 7
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— Buen am igo— p reguntó éste— , ¿ha visto usted pasar por 

anuí á un joven que lle v a  una doncella robada?
— ¡Tengo m uy buenas lechugas!— repetía  bobaliconam en e

el im provisado hortelano.
— ¡Ea!... Pues le  compraré esa del medio que es tan  b o n ­

dosa— ; le dijo al fin, exasperado, el ogro.
— ¡Ah, esa no se vende! L a  quiero para sem illa— replico e

hortelano.
Fuese entonces el ogro cam ino de su antro, teniéndole por . 

tonto. Mas no había desandado una legu a c u a n d o  reflexiono, ca­

yendo en el engaño de los supuestos hortelano», huerta y  ̂ ®° 
g a , y  echando veneno por sus se oas fauces de fiera re o o :

ahinco la persecución. , ,
- E s t a  es la  ú lt im a -d ijo  B lancaflor cuando torno a verle 

c e r c a - .  Cam bíese el caballo en erm ita, tú serás el erm itaño y

yo la  V irgen. , , ,
No bien fue esto dicho y  hecho cuando el ogro llego  a las

puertas de la erm ita con su pregunta de siem pre, de si el e ™ 1 

taño había visto á los fu g itiv o s, p regu nta á la  que el erm itaño 
se hacía olím picam ente el sordo, diciendo sólo que rezase una 

salve á su V irg en .
— Pues si no lo sabes yo te m ataré— gruñó el ogro, com pren­

diendo el engaño. ,
Pero entonces Blancaflor desde su trono le  dijo al P r in ­

cipe:
— No tem as; h azle la señal de la Cruz.
E l ogro, como hijo de las tin ieb las, se encontró vencido, y 

ante el santo sím bolo de la redención , pidió á la  tierra  que se 
abriese y  se le  tragase. U na llam arada horrible que apestaba a 
azufre, surgiendo del suelo le arrebató al abism o, entre b lasfe­

mias é im precaciones inútiles.
Los fu g itivo s quedaron libres. Em prendieron en segu id a  el 

cam ino, no m uy largo, de la corte del padre B e y , donde con toda 
pompa h abrían  de celebrarse sus desposorios. Y a  junto a un 
pozo, á la entrada de la gran  ciudad, dijo B lancaflor a su pro­

m etido: , , , „
— E s preciso que te adelantes tú  para presentarte a tu  fam i­

lia , contarle lo ocurrido y  disponerlo todo para nuestra unión. 
Y o  me quedo aquí junto á este pozo, y  sólo te encargo que no te 
dejes abrazar de ninguno, pues en. el punto y  hora que lo hieie
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rés, sin ser parte tú  á rem ediarlo, me o lvidarías y  ambos sería­
mos desgraciados para siempre.

E l P rín cip e juró no o lvidarla  n i dejarse abrazar por nadie, 
según lo exigido, y  tomó el cam ino de la gran  ciudad. A llí  p a ­
dre R e y , sus hermanos, sus herm anitas, los nobles am igos, todo 
el mundo, en fin, salió á su encuentro para abrazarle  con gran 
jú b ilo , cosa que él, fiel á su ju ram en to , no consintió bajo pre­
texto alguno.

Pero no contaba con que su an cian a  abuelita, sin pararse en 
barras, se arrojó en sus brazos toda tem blorosa. E l P rín cip e  o l­
vidó entonces sus deberes y  con ellos á B lancaflor, cual se o lv i­
da al fin un hermoso ensueño.

' L a  in fe liz  doncella quedó en aquel momento encantada en el 
pozo de la  entrada de la gran ciudad.

A sí pasó Dios sabe el tiem po, hasta  que un día la h ija  de un 
m agnate m uy am igo de padre B e y , que era horriblem ente fea, 

(fué por agua á aquel pozo, y  como se asomase á su fondo y  viese 
retratado en él la celeste herm osura de B lancaflor, saltó alboro­
zada, diciendo:

— ¡Conm igo, que soy la más lin d a  de todo el reino, se casará 
' el hijo del B e y , mi señor.

E n  efecto; no bien la  vió el P rín cip e  con los principales per­
files en su sem blante de la encantada B lancaflor, á la que ol­
vidada ten ía, se enamoró perdidam ente de ella, y  de a llí ¿ s ie te  

/días la  iba á hacer su esposa,
Estando el P rín cip e con ella  en los jardines reales la víspera 

del día señalado, vinieron á decirle  que una viejecita , con la 
cara casi tapada, quería hablarle.

— E ch ala  fuera á esa tía  v ie ja — decía la joven, m ovida por 
siniestros presentim ientos,
. t — Que la  tra igan  á mi presencia en seguida— mandó el Prín- 

obedeciendo á un secreto im pulso.
..i,.-,... .L a  viejecita  se presentó y  pidió la venia al P rín cip e para 

contarle una h istoria  añeja.
Refirió entonces toda la larg a  serie de pruebas por las que

, la  pasado el hijo de un R e y  y  el heroísmo con que las diera 
cima.

^  Acudiente el P rín cip e de los labios de la anciana, como quien
Plerta  de un sueño, iba recordando todo su pasado y  la au- 

PW ta protección de su Blancaflor querida. Cuando llegó  al jura-
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m entó del pozo no la dejó seguir, y  cayendo en sus brazos, tran s­
portado de fe licid ad , la dijo:

— N adie sino tú  lo sabe; tú eres, pues, mi idolatrada B lan - 

caflor.
E ntonces se desvaneció el encanto y  la v ie jecita  se tra n s­

formó en un instante, apareciendo ser B lancaflor, más b ella , 
ideal y  soñadora que nunca.

Toda la  corte celebró el suceso del P rín cip e  heredero y  de 
B lan caflor, su esposa, con banquetes, ju stas y  torneos.

A s í el P rín cip e, triun fan te, y B lan caflor, su númen protec­
tor, se unieron p ara  siem pre, y  á la  m uerte de padre B e y  fue­
ron los reyes del rein o ...

Y  colorín colorado, mi cuento y a  está acabado.

E l hermoso m ito de B lancaflor m ueve á m uy serias conside­
raciones.

V ése en él una leyenda de fondo ce lta  con m arcados toques 
orientales, en la q u e  va envuelto todo el sim bolism o del chelado, 
causando asom bro que el pueblo h ay a  podido conservar o ral­
m ente de generación en generación, á través de siglos inm ensos, 
una tradición que recuerda por un lado el m ito de Thor, por 
otro las hazañas de Odín y  del H ércules g rieg o , con rasgos de 
evidente analogía con la leyenda inspiradora del F austo, y  más 
que nada la tiernísim a del A m or y  Psiquis.

ftom piendo la vu lgaridad de la vida, el P rín cip e, como el ce­
lebérrim o doctor, busca lo ignorado, lo extraordinario, «por no 
bastar á nuestro sér lo conocidos. Como él, firm a el pacto con 
su sangre; como él emprende derroteros incom prensibles; como 
él va preparando y  justifican do cada vez más la unión definitiva 
(Sam adhi) entre el yo inferior, representado en el P rín cip e •ve­
leidoso, y  el superior, sim bolizado en las dulces sublim idades de 
B lancaflor, su núm en, su E g e r ia , su M inerva inspiradora, con 
la que se desposa en defin itiva después de haber triunfado de 
cuantos obstáculos interpone el mundo astral, representado en 
el ogro , que tan  repetidam ente pone á prueba la fe, la perseve­
ran cia  y  el vigor del neófito.

Éste sigue prim ero los estím ulos de la curiosidad, «el deseo 
de la  ciencia del bien y  del m aB , que diría el Génesis; cam bia su
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‘¿aballo por otro de férreas resistencias; halla  el oro en diversas 
form as y  con él un riesgo extraordinario  de perdición que le im ­
pone las prim eras pruebas. L a  cara cterística  de ellas es prim ero 
la audacia y  la rapidez en el obrar, sin fiarse de apariencias ex- 

1 tenores. Y a  en la prueba de recabar á B lancaflor para su padre, 
surge el divino elemento de la  com pasión universal hacia todo lo 
pequeño y  abandonado, hacia todos los seres que sufren, «el amo 
¿ l a  araña, amo á la  h orm igas, de la  inspirada musa de Y íc to r  
Hugo* hom enaje insign e al dolor u niversal, que destierra al 

'egoísm o y  da la llave  de oro del em píreo. E n  ésta y  en las demás 
bdiseas del P rin cip e, se bebe á través del sencillo lenguaje po­
pular la misma inspiración  que inform ase á muchos cantos fan- 

‘ tásticos de Esproneeda y  no pocas leyendas de Z orrilla ,
E n  citada prueba se oculta  y a  el dominio de los cuatro ele­

mentos, gracias á la negación del propio ego inferior. V ienen 
luego la  serie de pruebas de los hum anos im posibles. L a  viña 

“surge en el m atorral cual los muros de A tenas al conjuro de Mi- 
P,,iiárva. E l recabar el anillo nupcial exige la renunciación de lo 
“'M ásq fiérid o , una operación de verdadera alquim ia y  un heroís- 

mo sin ig u a l. Por exquisita  con textu ra  kárm ica, la misma im- 
' pericia del P rín cip e  le salva después de otra prueba d ifíc il. L a  

tela invisib le, incorruptible, e tc ., es gem ela de la famosa de 
_ Pénélope, como los potros cerriles son sim ilares de las fieras 

domeñadas por H ércules y  los famosos bueyes de G erión. P or su 
. P^fte el ja rd ín  del ave de los prodigios, verdadera ave fén ix , se 

relaciona con el clásico de las Hespérides ó con el dédalo de 
-Ajiádna. L a  gota  de sangre vertida por inadverten cia  trae tam ­
bién á las m ientes la go ta  de leche desprendida del pecho de 
Juno para form ar la V ía -L á c te a , ó el grano de granada de las 
leyendas orientales en la  noche de San Juan.

 ̂ Gomo á Odín, como á R h a , como á Jú p iter, como á Cristo, 
coino á M ahom a, como á todos los G enios de todas las relig io - 
n88> en fin > Ia fu g a  se im pone al P rín cip e  y  á su am ada para 
escapar en defin itiva á las herodianas persecuciones del ogro y  
acercarse asi a la G ran  Ciudad (al A m en ti, al D evachán, al Em- 
Pweo), que conquistaran tras tanto y  tanto  esfuerzo: la  ciudad 

® Padre-Rey, de D ios, del Creador, del Padre común, y  por 
cierto  que esta curiosísim a desinencia es común á muchos ro ­
m ances populares.
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E l  e r r o r  d e  ú l t im a  h o r a  d e l P r í n c i p e  e s tá  á  p n n to  de T a la r le  
u n  f r a c a s o  c o m p le to  p o r  fia rse  de la s  a p a r ie n c ia s  ( i lu s ió n , M a y a ) , 
d e s o y e n d o  el c o n s e jo  d e  su  n u m e n .  E s to  a c a r r e a  n u e v a s  y  p e 1 
g r o s a s  p r u e b a s  e s p ia to r i a s  q u e  d e  o t r o  m o d o  se  h a b r í a n  e x c u ­
sad o  y  q u e  r e v e la n  có m o  e l d o m in io  d e  la  N a tu r a l e z a  e n t r a  p o r  
la  r e c t a  in te n c ió n  ( m a g ia  b la n c a ) .  E n  la  t r a n s m u ta c ió n  d e  la  
h u e r t a  y  de la  e r m i t a  se  a d v ie r t e  y a  l a  s u p e r io r id a d  de a c c ió n  
d e  lo s  e le m e n to s  s u p e r io r e s  d e l b ie n  s o b re  lo s  in f e r io r e s  d e l  m a l  
(c e g u e d a d  d e  H e r e d e s ,  t r a n s f ig u r a c io n e s  d e  to d o s  lo s  a d e p to s ) .  
N ó ta s e  y a  e n  e s to s  e x t r e m o s  la  in f lu e n c ia  u l t e r io r  d e l c n s t i a -  
n is m o  y  su s  p ia d o s a s  le y e n d a s ;  l a  lu c h a  c u e rp o  á  c u e rp o  d e  M i­
g u e l  y  d e l á n g e l ,  t r a s u n t o  d e  la  v ie ja  d e  O rm u z  y  A r h im a n u  y  
e l t r iu n f o  d e  l a  s a n ta  C ru z . U n  d e ta l le  a n á lo g o  se r e g i s t r a  e n  
m u c h o s  o tro s  m ito s  p o p u la r e s  d e  é p o c a  p o s t e r i o r , e s p e c ia lm e n te  
e n  l a  B riv ia ,  h o r r o r o s a  f ie r a ,  t e r r o r  d e  lo s  a lm o g a r a b e s  c a t a l a ­

n e s  y q n e  f ig u ra  y a  e n  n u e s t r o  folk-lore.  ̂ r
L a  p r o h ib ic ió n  d e  q u e  n o  a b r a z a s e  á  n a d ie ,  im p u e s ta  a l P n u -  

c ip e  á  su  r e g r e s o  á la  c o r te ,  c o n c u e rd a  c o n  la s  b e l la s  f r a s e s  d e  
H a r t r a a n n  s o b re  el s u p re m o  Y o  d e l  h o m b re ,  e l d e l a m o r s a n to  
y  e x c lu s iv o  q u e ,  c u a l  c a s ta  e s p o s a , n o  t o l e r a  r iv a le s .  E s t e  o lv i ­
do á  ;ú l tim a  h o r a  es c a r a c te r í s t ic o  de in f in i to s  c u e n to s  o r i e n ­

ta le s .
H a d a  la  s u p e r io r  c o m p e te n c ia  d e  n u e s t r o s  le c to r e s ,  n o  t e n e ­

m os p o r  q u é  e s f o r z a r n o s  e n  d e m o s t r a r  p o r  v ía  d e  s ín te s i s  q u e  e 
p lá c id o  m ito  d e  B la u c a f io r ,  q u e  h e m o s  p r o c u r a d o  t r a n s c r i b i r  con  
l a  rn a v o r  e x a c t i tu d ,  a u n  s a c r if ic a n d o  la  r e d a c c ió n ,  es u n o  d e  los 
m á s  t íp ic o s  e n  n u e s t r a  l i t e r a t u r a  p o p u la r ,  co m o  lo  c o m p ru e b a n  
la s  in f in i ta s  v e r s io n e s  ó v a r ia n t e s  c o n  q u e  a q u í  y  a l ia  le  h a  e x o r ­
n a d o  la  m u s a  d e l p u e b lo ,  s ie m p re  fe c u n d a  y  p r o d ig io s a ;  m  m e ­
n o s  q u e  e n  é l  e s tá  e n c e r r a d o  b a jo  g r a t a  v e s t id u r a  q u e  le  h a c e  
p a s a r  d e  la b io  e n  la b io ,  b u r lá n d o s e  d e  lo s  s ig lo s ,  e l s im b o  o c e 
c u a n ta s  p r u e b a s  a g u a r d a n  a l  h o m b r e  e n  p a r t i c u l a r  y a la  h u m a ­
n id a d  e n  c o n ju n to  a n te s  d e  s a lv a r  e l t o r r e n te  im p e tu o s o , e l d ie z  
i r a e  t r e m e b u n d o  d e  la  m i ta d  d e  la  q u in t a  r o n d a  b a jo  el M g n o  
c o n f lic to  e n t r e  la  i n te l ig e n c ia  y  la  e s p i r i tu a l id a d .  L o s  Htjos e 
la  Mente fu e ro n  lo s  s e m b r a d o r e s  d e  e s a  s e m il la  m ítica, a r e  ívo  
d e  su s e n s e ñ a n z a s  d iv in a s  y  s im b ó lic a s  á t r a v é s  d e  la s  e a 

la  t i e r r a . (SIoFio h o s o  v b  uopis
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L i  e x is te n c ia  d e  lo s  I n s t r u c to r e s  d iv in o s  e s tá  c o n f i r m a d a  
p b r  m a n e r a  in d u d a b le ,  y  d e s d e  e l fo n d o  d e  la  le y e n d a ,  d e s d e  
lo -más p r o f u n d o  d e  la  t r a d ic ió n  y d e l  m i to ,  la  f ig u r a  d e  lo s  

. I n s t r u c t o r e s  s e  a c e r c a  h a s t a  p e n e t r a r  e n  la  h i s to r i a ,  
S d f ia  o b s e r v a d o  y a ,  a s í ,  q u e  la s  p r i m e r a s  s u b l im a c io n e s  h u m a -  

ÍS L Í ! * 1 I ? * 08 l0S P u e b Io s  8e o n e c e n  c o n  e s e  c a r á c t e r  d iv in o , ó 
-’ - k L ; ^ eiM*0 e l P 0(^e r > ó i n v e n ta n d o  lo s  p r im e r o s  ú t i le s  d e l  t r a b a -  

. ^ . y  l a s  p r im e r a s  n o c io n e s  d e  la  c u l tu r a .  L o s  a u to r e s  d e l  fu e g o  

> ^ kT  , 6 t0 j l0 s  a  c a c ó te  o to s  d e  ¡as c o n s t r u c c io n e s  m á s  s o b e r -i . t f — yuüovt u o h iu iit 's  m&h feüDer-
1!í’S h  * u  a “ t0 r e s  d e  l a s  e m  p r e s a s  m á s  g r a n d e s  s o n  p r e c is a m e n -i u i, r %xo «un pt cciScunen--

h ° m i S m ¿S  re m 0 t0 S ’ Jos g r a n d c s  in ic ia d o s  q u e  p r e s i-, i u i iü ia u u s  q u e  p re s i-
7  e v o lu c ió n  d e  l a s  r a z a s .  M e n e s , M in o s , M o isé s , P rem ie-Tbs, i - —  -u u iu s , m o is é s ,  p r o m e -

<fe e s te  tr a b a jo miS!IUi S a I° m Ó n> P r i n d P a lí 'n e n te  o b je to  e s p e c ia l

v h ^ l T 1?  y  !a  h i s t0 r i a  v a n  r a s t r e a n d o ,  p o r  d e c ir lo  a s í ,  la s  
■ o - j j ju j  , a  I’a d lc Io n  o c u l t a ,  y  p a r e c e  c o m o  q u e  el ín t im o  s e n -  

rtS Í L  Wínr. 08 p 0 e t a s  n 0  S ea  U na m e r a  a d iv i |i a c ió n  d e b id a  a l  a c a -  
^  ¿ n t r e * ! ^  V erd,a d ? r a  in s P i r a c ió n  d iv in a ;  t a n t a  e s  la  s e m e ja n -
V lo  o u p  n n  P I. o d a c t:o s  o f r e c id o s  p o r  la  im a g in a c ió n  c o le c t iv a  
> , ([ue  n o s  d ic e  la  t r a d ic ió n  e s o té r ic a .¿ i  r  -------  c s u ie r ic a .

n o s  t ^ e  v C n Cí ° re S  dÍYÍr S 110 SOn3 e m I;:er(b  ‘‘POS s u p e r h u m a -
« “ " ‘“ ‘T 18 en « m o t o .  H ay Maestros
o d a  m l t : í . r  .,P. a r a  P " ebl° .  Ilara <»da época y  hasta pavaO d a  tasín , , /  T  l l Para cad a  éP °co y  haata pava
« U .  d e U * !  d e  la  V ,d a  y  Ia  e T o lu o i f a  t a n » » .  E s t a  a f ln n a -

6X“ 'an a  J « " T * » * » * .  que parezca 
«  m  “  " °  ' “ " ' .e r iz a d o s  con esta suerte do enseñanzas, no

11 ‘ a c ia  Hm i m8? ° S Ia mÍBma af“ ,m ad ó n  positiva de la 
a  de los hom bres de genio, de los héroes de Carlylc
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d e  lo s  h o m b r e s  r e p r e s e n ta t i v o s  d e  E m e r s o n ,  d e l  m is m o  s u p e r ­
h o m b r e  d e  F e d e r ic o  N ie tz s c h e  y  d e  lo s  g r a n d e s  h o m b r e s ,  e n  
í in ,  q u e  d i r i g e n  lo s  d e s t in o s  d e  to d o s  s u s  s e m e ja n te s .  L a  t r a ­
d ic ió n  e s o té r ic a  c r e e  y  a f i r m a  e s to  m is m o , p e r o  t r a n s p o r t á n ­
d o lo  á  u n  o r d e n  m á s  e le v a d o  y  s u b l im e .  T o d o s  e s o s  s a b io s  p o ­
s i t iv o s ,  e s o s  m is m o s  s a b io s  q u e  r e c o n o c e m o s  y p r o c la m a m o s  
e n  n u e s t r a  v id a  d i a r i a  n o  s o n  s in o  lo s  m e jo r e s  i n s t r u m e n to s  d e  
lo s  g r a n d e s  M a e s tr o s  y R e v e la d o r e s  d iv in o s .

L o s  t r a b a j o s  m á s  e x c e le n te s  q u e  s e  h a n  h e c h o  s o b r e  la  p s i ­
c o lo g ía  d e l  g e n io  h a n  d e s h o n r a d o  c o n  f r e c u e n c ia  á  n u e s t r a  e s ­
p e c ie ,  p r e c i s a m e n te  p o r q u e  n o  s e  h a  h e c h o  e n  e l lo s  la  d e b id a  
o b s e r v a c ió n  s o b r e  la s  r e la c io n e s  d e l  g e n io  c o n  lo s  A u x i l ia r e s  
o c u l to s .  A s í  e l g e n io ,  in e x p l ic a b le  s in  e s a  r e la c ió n ,  s e  h a  o f r e ­
c id o  y s e  s ig u e  o f r e c ie n d o  c o m o  u n  m o n s t r u o ,  c o m o  u n  c o n ­
t r a s e n t i d o ,  h a s t a  f i s io ló g ic a m e n te  c o n s id e r a d o .  Y  p o r  lo  q u e  s e  
r e f i e r e  á  la  a d q u i s ic ió n  d e  l a  v e r d a d  e s  t a n  g r a n d e  el in flu jo  
m a y á v ic o  d e  lo s  m á s  a p e g a d o s  á  la  i lu s ió n  d e l y o , q u e  s e  c r e e  
p o r  e l lo s  q u e  d e s c u b r e n  ó in v e n ta n  p o r  s í  m is m o s  lo  q u e  r e a l ­
m e n te  n o  h a c e n  m á s  q u e  t r a n s m i t i r ,  s e g ú n  u n a  o r d e n  r e c ib id a ,  
a l  c u m p l i r  el im p e r a t iv o  d e  l a  v e r d a d ,  q u e  s e  o f r e c e  c o m o  u n a  
v o lu n ta d  q u e  h a  d e  m a n i f e s ta r s e .  E l q u e  s a b e  la  v e r d a d  h a  
d e  d e c i r l a ;  y  s a b e r ,  t e n e r  c ie n c ia ,  e s  a s í ,  a d q u i r i r  u n  c o m p r o ­
m iso  p o r  a m o r  h a c ia  n u e s t r o s  s e m e ja n te s .

E l  s a b io  s e c o  e s  u n a  im p o s ib i l id a d  m o ra l ;  s e  s a b e  p a r a  
a m a r ,  y  la  f e c u n d id a d  c r e a d o r a  y  r e v e l a d o r a  d e l s a b io  e s  el 
g r a n  s ig n o  d e  s u  a m o r  h a c ia  lo s  h o m b r e s  y  h a c ia  la s  c o s a s .

S ie n d o  t a l  la  e x c e le n c ia , d e l  s a b io  n o  s e  h a  d e s c o n o c id o  n u n ­
c a  p o r  p u e b lo  a lg u n o ;  a s í  e s  q u e  e n  e l p r im e r  p a s o  d e  la  l ib e ­
r a c ió n  e s p i r i t u a l  d e  la s  r a z a s ,  lo q u e  s e  h a  h e c h o  h a  s id o  p r o ­
y e c ta r  t o d o s  lo s  y  o s  p e r s o n a le s  y  s u b je t iv o s  s o b r e  u n  vo  s u p e ­
r io r  y  s im b ó lic o  b a jo  el t í tu lo  ó  e l p a b e l ló n  d e  la  t r ib u ;  y  c u a n ­
d o  l a s  r a z a s  s e  h a n  id o  fu n d ie n d o  p o r  la  n e c e s id a d  a l  s e rv ic io  
d e l a m o r  y d e  la  f r a t e r n i d a d  h u m a n a ,  la s  p r o y e c c io n e s  é tn ic a s  
d e  lo s  p u e b lo s  h a n  s u p e r v iv id o  c o m o  s u p e r la t iv o s  d e l  id io m a . 
E n  e l m u n d o  o c c id e n ta l  p o s e e m o s  a c tu a lm e n te  d o s  s u p e r la t i  
v o s  d e  e s t a  ín d o le  c o m o  t é r m in o s  s u p r e m o s  d e l  s a b e r .  S o n  p r e ­
c i s a m e n te  d o s  n o m b r e s  i l u s t r e s ,  t r a s  c u y a  r e a l i d a d  s e  h a n  id o  
s u p e r p o n ie n d o  to d o s  lo s  a n h e lo s  d e l  e s p í r i t u  p o s i t iv o .  S a lo m ó n  
y  S é n e c a  r e p r e s e n t a n  p a r a  c a s i  la  to ta l id a d  d e  E u r o p a  to d a  la  
s u b l im a c ió n  m e n ta l  d e  n u e s t r a  e s p e c ie ,  y  e s a  r e p r e s e n ta c ió n
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p o p u la * 'y  l e g e n d a r ia  d e  l a  s a b i d u r í a  n o  p u e d e  r e b a j a r s e  u n a  
l í n e a 'p o r  e l s a b e r  e r u d i to  y  e le v a d o ,, a u n q u e  s e  r e c u e r d e n  n o m ­
b r e s  y  s u b l im a c io n e s  t a n  b ie n  c im e n ta d a s  c o m o  A r i s tó t e l e s  y  
N é w to n ,  ó V in c i  y  P a r a c e l s o .

E l  c u l to  p o p u la r  a l  s a b io  e s  el r e c u e r d o  d e  lo s  m á s  a n t ig u o s  
In s t ru c to r e s ,,  u n  r e c u e r d o  q u e  h a  id o  p a s a n d o  p o r  to d a s  l a s  t a ­
s e s  d é l a  p e r s o n if ic a c ió n  d e  la  c u l t u r a ,  s ie n d o  s u c e s iv a m e n te ,  
como o b s e r v a  C a r  M e  e n  Los héroe s, e l d io s ,  el p r o f e ta ,  e l p o e ­
ta; e l  s a c e r d o te ,  el h o m b r e  d e  l e t r a s  y el r e y ,  ó  c o m o  v i e r a  
E m e r s o n  e n  L o s  hombres representativos, e í f iló so fo , el m ís t ic o ,  
e l e x c é p tic o , el p o e ta ,  el h o m b r e  d e  m u n d o  y  el e s c r i to r ;  v  en  
u r r o r d é n  m á s  s e r ia l  y  c r o n o ló g ic o ,  c o m o  h a n  v is to  lo s  p u e b lo s :  
e l  r e y ,  e l  s a c e r d o te ,  e l  g u e r r e r o ,  el p o e ta ,  e l e s c r i to r  y el h o m - 
b í é  d e  c ie n c ia .

Ear d e te r m in a c ió n  e s p e c íf ic a  d e l  s a b io ,  p o e ta ,  p o l í t ic o ,  s a n -  
to j  e t c . ,  in d ic a  y a  u n  a le ja m ie n to  d e l  v e r d a d e r o  I n s t r u c to r ,  q u e  
nd 'efe’n u n c a  u n a  c o s a ,  u n a  m e n te  d e te r m in a d a  e n  s e n t id o  p a r ­
t í  du la* . É l I n s t r u c t o r  e n v ia d o ,  e l q u e  n o  lo  e s  p o r  d e le g a c ió n ,  
e é te  e s , e l B ü d d h a ,  e s  u n  I n s t r u c t o r  i n t e g r a l ,  c o m p le t í s im o .  
Eos* d e m á s ,  lo s  I n s t r u c to r e s  s e c u n d a r io s ,  q u e  d i r í a m o s ,  lo s  q u e  
e d tá b 'a s is t id o s  p o r  u n  M a e s tr o ,  i n s t r u y e n ,  s e g ú n  s u  d e te r m in a -  
Cj&ft‘l °  c o n s ie n te .  S u s  i n s t r u c c io n e s  n o  s o n  a s í  e n c ic lo p é d ic a s ,  
JM ta ír im a s , i n a u g u r a d o r a s  d e  u n  n u e v o  c u r s o  e n  la  e v o lu c ió n  
n tih ia n á .

lo s  d o s  r e c u e r d o s  p o p u la r e s  d e  O c c id e n te  q u e  h a c e n  re -  
7 T ™ 1 á  lb s  I n s t r u c to r e s  d iv in o s — h a y  m u c h ís im o s  m á s ,  p e r o  
w tO s s o n ' lo s  m á s  v i v o s - ,  lo  q u e  s e  h a  h e c h o  h a  s id o  r e c o r d a r  
" g a m e n t e  lo s  h e c h o s  y  o lv id a r  p o r  c o m p le to  a l v e r d a d e r o  In s -  

) <jue p u e d e  h a l l a r s e  e n  o t r o s  c a s o s ,  c u a n d o  n o  h a  e x is -
U na s u p la n ta c ió n  t r a s  u n a  s e r ie  d e  e s tu d io s  s o b r e  el n o m -

Fhi V a  aCCÍÓn d e l cIu e  P a s a  P ° r  el p r e te r id o .  E s  e l c a s o  d e  
)*>ün y  o t r a s  a l t e r a c io n e s  d e l  B u d d b a .

e u b I ñ n a c ió n  s u p e r la t i v a  d e  S é n e c a  n o  e s  p r e c i s a m e n te  
c ió n  0  d e  In s I r u c t o r  a lg u n o ,  e s  m á s  b ie n  u n a  d e g e n e r a -  

n ü m e m  r e c u e r d o ‘ S o b r e  u n  MP °  m a l  s e  h a n  a c u m u la d o  t a l  
m á s  n n  6 COsas íI u e ,  P o r  s e r  d e m a s i a d a s ,  n o  h a  h a b id o  l u g a r  

c b r d o h £ PaFu  U na P ° b r e  I e y e n d a ‘ C o n  tod(A la  f i g u r a  d e l s a b io  
t e l a d o »  86 v e x a í t a d o  c o m o  u n  P r e c u r s o r  d e  la s  ú l t im a s  r e -  
cfig8j t r e  1®‘0 s a s  y  p o l í t i c a s  d e  O c c id e n te ,  e s to  e s ,  c o m o  u n  

r u c to r .  L o s  p r im e r o s  c r i s t i a n o s  q u is ie r o n  h a c e r le  p a -
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s a r  p o r  s u y o ,  y  lo s  m is m o s  e n c ic lo p e d is ta s  c r e y e r o n  q u e  fu é  
u n  a n t e c e s o r  d e  e l lo s . P e r o  e n  la  c r e a c ió n  d e  e s te  s u p e r la t iv o  
n o  h a  e x is t id o  m á s  m ó v il q u e  e l  d e  s e ñ a la r  u n  l ím ite  s u p e r io r  
á  l a  in te l ig e n c ia  g e n e r a l .  E s  u n  s u p e r la t iv o  p a g a n o  q u e  n o s  

q u e d a .
E l c a s o  d e  S a lo m ó n  e s  m u y  d is t in to .  H a y  u n a  in c l in a c ió n  

e n t r e  c ie r to s  e s c r i to r e s  á  c r e e r  q u e  S a lo m ó n  e s  p u r a m e n te  u n  
m ito .  E s to  n o  e s  v e r d a d  e n  a b s o lu to .  S u  e x is te n c ia  e s t á  p e r ­
f e c ta m e n te  a te s t i g u a d a .  H a y  u n  s o p o r te ,  u n a  b a s e  r e a l  m u c h o  
m a y o r  q u e  l a  q u e  e x is te  e n  lo  p u r a m e n te  m ític o ;  p e ro  h a y  t a m ­
b ié n  e n  la  le y e n d a  s a lo m ó n ic a  u n a  e x u b e r a n c ia  t a n  g r a n d e  y  
o r n a m e n ta l ,  q u e  l a  r e a l i d a d  q u e  e x is te  q u e d a  m u y  le jo s  p a r a  
a s e n t i r í a  s in  v a la c ió n  a lg u n a .

L a  f ig u r a  d e  S a lo m ó n  (1000 a .  d e  J -C .)  e s  p o r  s í  s o l a  c o n s ­
t i tu y e n te  d e  u n  c ie lo  m ític o  e n  el p u e b lo  s e m i ta .  S u  le y e n d a  n o  
la  u t i l i z a ,  s in  e m b a r g o ,  el p u e b lo  h e b r e o  h a s t a  m u y  t a r d e ,  
c u a n d o  y a  la  h a  c o n c lu id o  el p u e b lo  á r a b e .  E l p u e b lo  h e b r e o  
fu é  e l p u e b lo  s a b io ,  e l p u e b lo  c u l to ,  y a s í  s e  l im itó  á  la  c a ta lo ­
g a c ió n  d e  la s  o b r a s  d e  s u  g e n io  n a c io n a l  L o s  p r o c e r  t í o s  y  e l 
Libro de la sabiduría, á  lo s  q u e  s e  a ñ a d e n  lu e g o  la  p a te r n id a d  
d e  El cantar de los cantares y  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  e s c r i to s  e s ­
tu p e n d o s  q u e ,  l a s t im o s a m e n te  e s t r o p e a d o s ,  h a n  l le g a d o  á  n u e s ­
t r o s  d ía s .  L a  le y e n d a  s a lo m ó n ic a  e s  u n a  in v e n c ió n  á r a b e ,  h a  
s id o  c r e a d a  p o r  e l n ó m a d a  d e  la  A r a b ia  e n  p r e s e n c ia  d e  u n  
v a g o  r e c u e r d o  d e  s u s  n o t ic ia s  o c u l ta s ,  a d q u i r i d a s  m u y  d e  p r i ­
s a ,  s in  r e f le x ió n  a lg u n a ,  e n  s u s  r e la c io n e s  c o n  la  In d ia .  E l S a ­
lo m ó n  le g e n d a r io  s ó lo  p u e d e  c o n f i r m a r s e  c o n  m u y  p o c a s  c i t a s  
d e  la  B ib l ia ,  y e n  c a m b io  to d o  él e s t á  c o n te n id o  e n  e l K o ra n , 
E n  l a  in f a n c ia  d e  S o l im á n  b e n  D a u d  (S a lo m ó n ,  h ijo  d e  D a v id )  
h a y  u n  e p is o d io  q u e  la  t r a d ic ió n  á r a b e  h a  to m a d o  v is ib le m e n te  
d e  u n a  h i s t o r i a  m u y  a n t e r i o r  á  la  é p o c a  e n  q u e  s e  e s c r ib e  p o r  
lo  m e n o s  el K o r a n ,  E s  el p r i m e r  ju ic io  d e  S a lo m ó n .  A n te  D a ­
v id  c o m p a r e c e n  u n  p a s t o r  y  u n  l a b r a d o r  e n  d e m a n d a  d e  j u s t i ­
c ia  p o r q u e  u n a  o v e ja  d e l  p r im e r o  h a  e n t r a d o  e n  el c a m p o  d e l 
s e g u n d o  y  le  h a  o c a s io n a d o  a lg ú n  d a ñ o .  E l p le i to  a r io .  S a lo ­
m ó n ,  q u e  e s t á  p r e s e n t e ,  y  q u e  t ie n e  e n to n c e s  l a  e d a d  d e  to d o s  
lo s  j u z g a d o r e s  in f a n t i le s ,  la  d e  C ir o ,  d e  H e r o d o to ;  la  d e l C id , 
d e  n u e s t r o  R o m a n c e r o ;  l a  d e  J e s ú s  c u a n d o  s e  p r e s e n t a  e n  el 
te m p lo ,  o n c e  a ñ o s ,  r e s u e lv e  la  c o n t ie n d a  c u a s i  e n  fa v o r  d e l n ó ­
m a d a ,  h a c ié n d o le  p a g a r  ú n ic a m e n te  u n a  in d e m n iz a c ió n ,  p e r -



EL REGALO DE LOS DIOSES, q0^] EL REGALO DE LOS DIOSES

m itie n d o  a l  c a m p e s in o  r e s a r c i r s e  d e  lo s  p e r ju i c io s  c o n  la  la n a  
y  Ja le c h e  d e  la  in o c e n te  m a lh e c h o r a  (1 ).

E s te  p le i to ,  im p r o b a b le  e n  u n  p u e b lo  d e m a s i a d o  u r b a n iz a d o  
y a ,  n o  e s  m á s  q u e  u n a  n o ta  d e  la s  m u c h a s  q u e  p u e d e n  a p u n ­
t a r s e  p a r a  s e ñ a l a r  la s  f u e n te s  q u e  h a n  s e r v id o  p a r a  la  c o m p o ­
s ic ió n  d e l  m i to  y q u e  m a n i f i e s ta m e n te  p r o c e d e n  d e  O r ie n te .  
T o d o  e l  s a b e r  d e  S a lo m ó n ,  t a n t o  d e l  r e a l  c o m o  d e l  m ític o ,  p r o ­
ce d e  d e  e s e  la d o . M a d . H . P .  B la v a t s k y  o b s e r v ó  y a  q u e  « d eb ía  
sus c o n o c im ie n to s  s e c r e to s  á  la  I n d ia ,  g r a c i a s  á  H i r a n ,  e l r e y  
d e  O fir, q u iz á  S h e b a »  ¡2). E n  la  m o n u m e n ta l  o b r a  d e  J u a n  A l­
b e r to  F a b r ic io  s o b r e  lo s  e s c r i to s  a p ó c r i f o s  d e l  A n t ig u o  T e s t a ­
m en tó  (3) s e  h a n  r e c o g id o  c a s i  to d o s  lo s  d o c u m e n to s  q u e  n o s  
q ü ó d a n  d e  la  g r a n  le y e n d a  s a lo m ó n ic a ,  y c o n  e l lo s  á  la  v is ta  no  
p u e d e  m e n o s  d e  r e c o n o c e r s e  e l in d ia n is m o  q u e  p a lp i t a  e n  lo s  
g é rm e n e s  d e  la  m is m a .  E n  c o m p r o b a c ió n  d e  l a  o b s e r v a c ió n  d e  
M ad . I I .  P . B la v a ts k y ,  p u e d e n  r e c o r d a r s e  l a s  r e la c io n e s  q u e  
ib e d ia ro n  e n t r e  S a lo m ó n  y  la  f a m o s a  r e in a  d e  S a b a ,  B e lk is ,  s e ­
g ú n  la  d e n o m in a  la  t r a d ic ió n ,  y  h a s t a  la s  e s t u p e n d a s  o b r a s  d e  

q u e  s e  le a t r ib u y e n ,  s u  s e l lo  y  s u  a n i l lo ,  q u e  r e c u e r d a n  
e í  S h e rk u n  in d io  y  la  f a m o s a  s o r t i j a  d e  S a k u n t a l a .

 ̂ E s te  e x t r e m o  s e r á  a n a l i z a d o  m á s  a d e la n t e .
F la v io  J o s e fo ,  e n  s u s  Antigüedades Judaicas, h a c ié n d o s e  ec o  

d £ 'la  t r a d ic ió n  s a b i a  d e  S a lo m ó n ,  d ic e :  « E x c e d ía  ta m b ié n  m u -  
^  *  j o s  h e b r e o s  q u e  e n  el t i e m p o  e r a n  t e n id o s  e n  m u y  g r a n ­
d e  o p in ió n  d e  s a b io s ,  c u y o  n o m b r e  n o  e s  b ie n  q u e  c a lle ,  E s to s  
W firon E th a n .  H e rn á n ,  C h a lc o l  y  D o r d a ,  h i jo s  d e  M ahob» (4). 

- a a j ^ f i r i ó n d o s e  á  l a  c ie n c ia  m á g ic a  q u e  p o s e ía ,  el m is m o  h is -  
1® |*ádo r d ic e  q u e  la  a lc a n z ó  d iv in a lm e n te  « p a r a  p r o v e c h o  y  re -  

d e  Io s  h o m b r e s ,  l a  c u a l  e s  e f ic a z  c o n t r a  lo s  d e m o n io s ,  
c o m p u s o  e n s a lm o s  c o n  q u e  s e  c u r a n  t a l e s  e n f e rm e d a -  

v en  b ^^0 e s c r ^ a,s u f a n e r a s  d e  c o n ju r a c io n e s ,  d e  la s  c u a le s  h u -  
y  d e m o n io s ,  q u e  n u n c a  m á s  o s a n  v o lv e r  d e  a l l í  a d e la n te .

m a n e r a  d e  c u r a r  s e  u s a  h a s t a  a h o r a  m u y  m u c h o  e n t r e  
_  n u e s t ro s ,  p o r q u e  y o  v i á  u n o  d e  m i t i e r r a  l l a m a d o  E le a z a r  

__^  Cu r a h a  m u c h o s  e n d e m o n ia d o s  e n  p r e s e n c i a  d e  V e s p a s ia n o

W Koran, 2X1-78 y 79.
) Isis sin Velo, I, pág. 212, odíe, castellana.

■. J Codttxpseudoep ig raptes Veten» Testamenti. Eamburgo, 1722.
• t o . . .  Ynl> Cap' 2’ edÍC- caStellaüa' Amsterdam, I5&4. Con tojo, creo qne 

* una piadosa interpolación Véase ÍII Rejes IV-32-
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y  d e  s u s  h i jo s ,  y d e  l a s  t r i b u n a s  y  d e  o t r a  g e n te ,  y  la  m a n e r a  
d e  l a  c u r a  e r a  é s ta :  l le g a n d o  á  l a s  n a r i c e s  d e l e n d e m o n ia d o  
u n  a n i l lo ,  d e b a jo  d e  c u y o  s e llo  e s t a b a  e n g a s t a d a  u n a  e s p e c ie  
d e  r a íz  q u e  S a lo m ó n  h a b í a  m o s t r a d o ,  a l o lo r  d e  e l la  p o r  l a s  n a ­
r ic e s  s a l í a  e l d e m o n io ,  y  c a y e n d o  lu e g o  e l h o m b r e  lo  c o n ju r a b a  
q u e  n u n c a  m á s  v o lv ie s e ,  h a c ie n d o  á  v u e l t a s  d e  e s to  m e n c ió n  
d e  S a lo m ó n  y  r e c i t a n d o  e n s a lm o s  q u e  é l h a b í a  in v e n ta d o .  Y  
q u e r ie n d o  d e s p u é s  d e  e s to  E le a z a r  m o s t r a r  á  lo s  q u e  a l l í  e s t a ­
b a n  l a  f u e r z a  d e  s u  a r t e ,  n o  le jo s  d e  a l l í  p o n ía  u n a  t a z a  ó  v a s o  
lle n o  d e  a g u a  y  m a n d a b a  a l  d e m o n io  q u e  s a l í a  d e l  h o m b r e  
q u e , d e r r a m á n d o l a ,  d ie s e  s e ñ a l  á  lo s  q u e  lo  m i r a b a n  d e  q u e  
h a b í a  d e ja d o  a l  h o m b r e .  L o  c u a l  h e c h o ,  n in g u n o  d u d a b a  d e  
c u á n ta  h a b ía  s id o  la  c ie n c ia  d e  S a lo m ó n  y  s u  s a b id u r í a .  P o r  
lo  c u a l  m e  p a r e c ió  b ie n  c o n ta r  e s to  p a r a  q u e  á  to d o s  s e a  m a ­
n i f ie s ta  l a  g r a n d e  y  m u y  a l t a  s a b id u r í a  d e  e s te  r e y ,  y  c u á n to  
fu é  q u e r id o  d e  D io s , y c u á n  e x c e le n te  e n  to d o  g é n e r o  d e  v i r t u ­
d es»  (1).

E l c a r á c t e r  representativo, heróico ó  mperhuina.no d e  S a lo ­
m ó n  e s  c o s a  a t e s t i g u a d a  p o r  d e  c o n ta d o .  C u a n d o  p id ió  a l S e ­
ñ o r  l a  s a b id u r í a ,  el S e ñ o r  s e  l a  o to rg ó ,  a f i r m á n d o le  q u e  n o  h a ­
b r í a  n in g u n o  p a r e c id o  á  é l e n  lo  f u tu r o  (2), y  e s  f a m a  q u e  c o ­
n o c ió  d e s d e  e l c e d r o  d e l  L íb a n o  h a s t a  el h is o p o , l a  p la n ta  m á s  
h u m i ld e  q u e  s e  a r r a s t r a  s o b r e  l a  t i e r r a  (3). E n  l a  t r a d ic ió n  h e ­
b r a ic a ,  S a lo m ó n  e s  a l  c a b o  v e n c id o  p o r  e l m a l ,  y  c a e  d e s d e  lo  
a l to  d e l  s a b e r  e n  b r a z o s  d e  la  c a r n e .  E s t e  f in a l  n o  p o d ía  a c e p ­
t a r s e  d e  b u e n  g r a d o  d e s p u é s  d o  u n a  e x a l ta c ió n  t a n  g r a n d e .  E r a  
in c o m p r e n s ib le  e s t a  n u e v a  y  p r e c io s a  r e v iv is c e n c ia  d e  l a  le y e n ­
d a  d e  la  c a íd a  d e l  h o m b r e ,  y  a s í  S a n  í r e n e o ,  S a n  H i la r io ,  S a n  
C ir i lo  d e  J e r u s a l e m ,  S a n  A m b r o s io  y S a n  J e r ó n im o  c r e y e r o n  
q u e  v o lv ió  a i  S e ñ o r  a r r e p e n t i d o  d e  s u s  f a l ta s  (4). L a  le y e n d a  
á r a b e  le  a s ig n a  u n  fin  in te r m e d io  e n t r e  l a  t r a d ic ió n  j u d a i c a  y  ía  
t r a d i c ió n  c r i s t i a n a .  V ié n d o s e  v ie jo  S a lo m ó n ,  y  s in  t e r m i n a r  el 
t e m p lo  p a r a  q u e  é s te  s e  a c a b a r a ,  p id ió  a l S e ñ o r  q u e  ig n o r a s e n  
s u  m u e r t e  lo s  g e n io s  c o n s t r u c to r e s .  E l  S e ñ o r  le  c o n c e d ió  e s a  
g r a c i a ,  y  la  m u e r t e  s o r p r e n d ió  a l  r e y  s a b io  a r r o d i l l a d o  c o n  s u  
b a s tó n  á  l a  m a n o ,  y  a s í  e s tu v o  c o m o  v iv o  m u c h o s  a ñ o s ,  h a s t a

(1) Obra estada, Lib. VIII, cap, 2.
(2) Reyes III, cap. III-12 y 13.
(S) Reyes III, cap. IV-8S.
(4) Dom Caimet. Díct. hist. critiq. de la Biblia III. París, 1730.
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" "  « usan»./»?«■ >*. la  contera del sostén, dio en tierra c o n  
: el c a d á v e r  y  entero a  les hom bres de la m uerte ( I )

E s to s  detalles son en verdad, del m ayor v a lo r  p a ra  fundar 
1* admiración profunda que se ha sentido universalnmnte no . 
*> r e ,  judio; pero h a y  dos cosas  que de modo más p r i d p S C  
s e r v i d o  d e  base para aqu el reconocimiento, v e s a s ^ n s  ro  
ta n std o ;  su carácter  d e  Constructor, que lé ¡ L  V  ,  , ' M  
d «  Iniciados de los prim eros periodo!! v el rL (j  
tó r  de una raza  q u e  le c o n f i r m a  e n  la ¡ 1 d  Instruc '
i .  templo de Jerusalem y e, 5  !  « * « ? •
dom o un don d e  lo s  cielos*  h e  a h í  tn d n  m  ^  d lc  P 0 s e ia  

- £ * f c ,  todo Salom ón, t o d i  cuanto '‘T * * * * *  *  ^
:« « W H 0  popular de los G randes I n i c i a d o r  0" er P" ‘* * *  Un

cu^ iera -: W  {• q e  d e s c a n s a  e s e  r e c u e r d o .
¿i  -, « a p a e c  ü h b a¡wo

1 ,óV'Í.Vk,Í í® vida es el aorendiVni■■ na i ,, „ .

.• lÉ É f c ^ Oooidti  d e  n u e s t r a s  p r e t e u s i ü n c ' 1Cl^ 1UU p r o S r e s l v a > d e ) a coa- 
i;0 # f a a a f u e r z a s  y  d e  n u e s t r a  l i b e r t a d .m n e s ,  d e  n u e s t r a s  e s p e r a n z a s ,  d e

w

c e n t r o  d e  nnp=f..a

obscuro. L ' eílGlít &S ‘ “ consciente com o e l núcleo  del

;“̂ !ó'4VJr

c á I c “ lo  n o  es  i n ú t i l

y  el resu ltad o  de ' v m l o L b i n L r  d,ÍS('Rriídaí“ en te del 
V ÍK ^ rcion ad o  á su m érito. 0Í1 D°  eS’ en m a“ era a lg u n a ,

‘lo ra s  XXXIV-13.

BortQ ue F e d e ric o  RMlBL



D I Á L O G O S  D E  A M O R
POR

L E O N  H E B R E O

T r a d u c i d o s  de l a  l e n g u a  t o s c a n a  al  c a s t e l l a n o
POR

Eli IHCH GflÜCtliflSO DE ItR VEGA
M A D B I C ,  1 5 S  1

D I Á L O G O  P R I M E R O

p iu o jí y  s o p la

Filón.— E l  c o n o c e r te  ¡oh  S o f ía ! ,  c a u s a  e n  m í a m o r  y  d e se o ,
Sofía.__D is c o r d a n te s  m e  p a r e c e n  ¡oh  F i ló n !  esos a fe c to s  q u e

e n  t i  p r o d u c e  e l c o n o c e rm e ; q u iz á  la  p a s ió n  t e  h a c e  d e c ir lo  a s í .
Filón.— D e  tu  p a r t e  d is c u e r d a s  q u e  s o n  a je n o s  d e  to d a  co ­

r r e s p o n d e n c ia ,
Sofía—  A n te a  e n t r e  s í  m is m o s  s o n  c o n t r a r io s  a fe c to s  d e  la  

v o lu n ta d ,  a m o r  y  d e se o .
Filón.— ¿ P o r  q u é  c o n tr a r io s ?
Sofía. — P o r q u e  d e  la s  c o sa s  q u e  e s t im a m o s  p o r  b u e n a s ,  la s  

q u e  te n e m o s  y  p o se e m o s  a m a m o s  y  la s  q u e  n o s  f a l t a n  d e s e a m o s , 
D e  m a n e r a  q u e  lo  q u e  se  a m a  p r im e r o  se  d e s e a , y  d e s p u é s  q u e  
la  oosa  d e s e a d a  es  h a b id a ,  e n t r a  el a m o r  y  c e sa  e l  d e se o .

Filón. — ¿Q ué t e  m u e v e  á t e n e r  e s a  o p in ió n ?
Sofía.—  E l  e je m p lo  d e  la s  c o sa s  q u e  so n  a m a d a s  y  d e s e a d a s .  

¿N o  ves q u e  la  s a lu d  c u a n d o  n o  la  te n e m o s  la  d e s e a m o s , p e r o  no  
la  a m a m o s?  Y  d e s p u é s  q u e  la  te n e m o s  la  a m a m o s  y  n o  l a  d e s e a ­
m o s . L a s  r iq u e z a s ,  la s  h e r e d a d e s ,  la s  jo y a s ,  a n te s  q u e  se  a lc a n ­
c e n  s o n  d e s e a d a s  y  n o  a m a d a s ,  y  d e s p u é s  q u e  so n  h a b id a s  n o  se 
d e s e a n  m á s , p e ro  á m a n s e .

Filón.-—A u n q u e  l a  s a lu d  y  la s  r iq u e z a s  c u a n d o  n o s  f a l t a n  no  
se p u e d e n  a m a r  p o r q u e  n o  la s  te n e m o s ,  e m p e ro  se  a m a  e l h a ­
b e r la s .

Sofía.— E s e  co n  h a b la r  im p r o p io ,  d e c ir  a m a r  á  lo q u e  es  q u e -
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r e r  h a b e r  la  c o s a  q u e  es  d e s e a d a ;  p o rq u e  e] a m o r  es  d e  l a  m is m a  
oes»  a m a d a  y  e l d e se o  es d e  t e n e r l a  ó de g o z a r la .  Y  p a r e c e  q u e  
a o p u e d e n  e s t a r  j u n t o s  a m a r  y  d e s e a r .

ÍTj/ow.— T u s  r a z o n e s  ¡oh  S o fía !  m á s  m u e s t r a n  la  s u t i le z a  d e  
t u  in g e n io  q u e  la  v e r d a d  d e  tu  o p in ió n ,  p o rq u e  si a q u e llo  q u e  
d e se a m o s  n o  lo  a m a m o s , d e s e a re m o s  lo  q u e  n o  se a m a  y ,  p o r  
c o n s ig u ie n te ,  lo  q u e  se  h á  e n  o d io , q u e  n o  p o d r ía  h a b e r  m a y o r
c o n tra d ic c ió n .

Sofía—No m e  e n g a ñ o ,  F i l ó n ,  q u e  y o  d ese o  a q u e llo  q u e  y a  
q u e  p o r  n o  p o s e e r lo  no  lo a m o ; c u a n d o  lo  h a y a  lo  a m a r é  y  n o  lo 
d e se a ré , y  n o  p o r  e s to  d ese o  j a m á s  lo q u e  a b o r r e z c o  n i  ta m p o c o  
lo q u e  a m o , p o rq u e  !a  c o sa  a m a d a  se  p o s e e  y  la  d e s e a d a  n o s  
f a l ta .  Y  c u á l  m á s  c la r o  e je m p lo  se  p u e d e  d a r  q u e  e l d e  lo s  h i jo s ,  
q u e  q u ie n  n o  lo s  t i e n e  n o  los d e s e a , e m p e ro  los a m a .

Filón.— A s í  co m o  m u e s t r a s  e l e je m p lo  d e  lo s  h i jo s ,  d e b ie r a s  
a c o r d a r te  d e l m a r id o ,  e l  c u a l  a n te s  d e  q u e  se h a y a  es d e s e a d o  y  
am aflo  j u n t a m e n t e ,  y  d e s p u é s  q u e  es h a b id o  c e sa  el d e se o  y  a l ­
g u n a s  veces el a m o r ,  a u n q u e  e n  m u c h a s  n o  s o la m e n te  p e r s e v e r a  
m i s ,  a n te s  c re c e ,  lo  c u a l  m u c h a s  v ec es  a c a e c e  a s im is m o  a l  m a r i ­
d o  « o n  l a  m u je r ,  ¿ E s te  e je m p lo  n o  t e  p a r e c e  m á s  s u f ic ie n te  p a r a  
c o n firm a r m i d ic h o  q u e  el tu y o  p a r a  r e p r o b a r lo ?

Sofía.— E s a  p l á t i c a  t u y a  m e  s a t i s f a c e  e n  p a r t e ,  m a s  n o  e n  
to d o , m a y o r m e n te  s ig u ie n d o  la  e q u iv o c a c ió n  de tu  e je m p lo ,  s e ­
m e ja n te  á  l a  d u d a  d e  q u e  d is p u te m o s .

Filón.— Y o  te  h a b la r é  m á s  u n iv e r s a lm e n te .  B ie n  s a b e s  q u e  
el a m o r  es  d e  la s  co sas  b u e n a s ,  ó e s t im a d a s  p o r  b u e n a s ;  p o rq u e  
c u a lq u ie ra  c o sa  b u e n a  es  a m a b le .  Y  a s í  co m o  h a y  t r e s  s u e r te s  de 
s u e n o  p ro v e c h o s o , d e le i t a b le  y  h o n e s to — , a s i  h a y  t r e s  s u e r te s  
w a m o r .  E l  u n o  es  el d e le i ta b le ,  e l o t r o  es e l p ro v e c h o s o  y  e l 
o o el h o n e s to .  D e  lo s  c u a le s  los dos ú l t im o s ,  c u a n d o  se  h a n  e n  

g á a  t ie m p o , d e b e n  s e r  a m a d o s ,  ó a n te s  q u e  se h a y a n  a lc a n z a d o
««pues L o  d e le i t a b le  n o  es a m a d o  d e s p u é s  q u e  se a lc a n z a ,  

i w q n e  to d a s  la s  c o sa s  q u e  d e le i ta n  n u e s t r o s  s e n t id o s  m a te r ia -
U© SU orm  VA/iími id o i-i nnv> w, Á y. —I_.  1______

íírt/Vrf Tn¡
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ñas, y  tú me pides absolución de tus dudas. ¿Por ventura lo ha­
ces por desviarme de esta p lática porque no te agrada o porque 
los conceptos de mi pobre ingenio te desplacen no menos que los 
afectos de mi congojosa voluntad?

S o fía .— No puedo negar que no tenga más fuerza  en mí para 
conmoverme el suave y puro entendimiento que la amorosa vo­
luntad. N i por esto creo que te llago injuria  en estimar en ti  lo 
que vale más, porque si me amas, como dices, debes procurar 
antes aquietarme el entendimiento que incitarm e el apetito. Por 
tanto, dejada á parte cualquier otra cosa, me absuelve estas mis 
dudas.

F ilón .— Aunque la  razón está pronta en contrario, empero 
conviene que por fuerza yo siga tu querer. Y  esto naee de la ley 
que los vencedores amados han puesto a los forzados y \encvdos 
amantes. Digo que h ay  algunos en todo contrarios á tu opimon, 
los cuales tienen que el amor y  el deseo en efecto son una mis­
ma cosa, porque todo aquello que se desea quieren también que 
se ame.

S o fía .— Manifiestamente están en error, porque y a  que se les 
conceda que todo lo que se desea se ama, cierto es que muchas 
cosas se aman que no se desean, como acaece con las cosas que
se poseen.

Filón .— "Rectamente has argüido en contra. Otros creen qne 
el amor es un cierto género que contiene en sí todas las cosa.s 
deseadas, aunque no se posean, y  semejantemente las cosas bue­
nas adquiridas y  poseídas, las cuales no se desean mas.

Sofía.— Tampoco me suena eso bien, porque (como dicen) 
muchas cosas h ay  deseadas que no pueden ser amadas, porque 
no tienen ser. y el amor es<de las cosas que tienen ser y  el de­
seo es propio de las que no lo tienen. ¿Cómo podemos amar los 
hijos y  la salud que no tenemos? Esto me hace temer que el 
amor y  el deseo son dos contrarios afectos de la voluntad, y  tú 
me has dicho que el uno y  el otro pueden estar juntam ente; de­
cláram e esta duda.

F ilón ._Sí el amor no es sino de las cosas que tienen ser, ¿el
deseo por qué no lo será también?

So f ia .— Porque así como el amor presupone el ser de las co­
sas, así el deseo presupone la privación de ellas.

FUon-— ¿Por cuál razón presupone el amor el ser de las cosas?

S o fía .— Porque es necesario que el conocimiento preceda al 
amor. Que ninguna cosa se podría amar si primero no se cono­
ciese debajo de especie de buena. Y  ninguna cosa cae en nuestro 
entendimiento si primero efectualm ente ella no se halla ser. 
Porque nuestro entendimiento es un espejo y  ejemplo ó, por de­
cir mejor, una im agen de las cosas reales. De manera que no
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h a y  c o sa  a lg u n a  q u e  se p u e d a  a m a r  si p r im e ro  no se h a l l a  s e r  
r e a l m e n t e .

Filón.— V e rd a d  d ic e s . P e r o  t a m b ié n  p o r  e sa  m is m a  r a z ó n  el 
d ese o  n o  p u e d e  c a e r  s in o  e n  la s  c o sa s  q u e  t ie n e n  s e r ,  p o rq u e  n o  
d e se a m o s  s in o  la s  c o sa s  q u e  p r im e r o  c o n o c e m o s  d e b a jo  d e  e s p e ­
cie  d e  b u e n a s .  Y  p o r  e s to  d e f in ió  e l P i ló s o fo  lo b u en o  s e r  a q u e ­
llo  q u e  to d o s  d e s e a n ,  lu e g o  e l c o n o c im ie n to ,  a s í  d e l a m o r  c o m o  
d e l d ese o , es d e  la s  co sas  q u e  t i e n e n  s e r .

Sofía.— N o  se  p u e d e  n e g a r  q u e  el c o n o c im ie n to  n o  p r e c e d a  
a l  d eseo , a n te s  d ig o  q u e  no s o la m e n te  to d o  c o n o c im ie n to  es  d e  
la s  co sas  q u e j ó n ,  m a s  t a m b ié n  de la s  q u e  n o  so n , p o rq u e  n u e s ­
t r o  e n te n d im ie n to  j u z g a  u n a  c o sa  q u e  es  com o la  j u z g a ,  y  a s í  
o t r a  q u e  n o  es. Y  p u e s  su  o fic io  es  el d i s c e r n i r  en  el s e r  d e  la s  
co sas  y  e n  e l n o  s e r ,  e s  n e c e s a r io  q u e  c o n o z c a  la s  q u e  so n  y  Jas  
q u e  n o  so n . D iré ,  p u e s ,  q u e  el a m o r  p r e s u p o n e  el c o n o c im ie n to  
d e  la s  co sas  q u e  so n , y  el d ese o  de la s  q u e  n o  so n  y  de la s  q u e  
e s ta m o s  p r iv a d o s .

Filón.— A s i a l  a m o r  co m o  a l d e se o  p re c e d e  el c o n o c im ie n to  
de la  c o sa  a m a d a  ó d e s e a d a  q u e  es b u e n a .  Y  el c o n o c im ie n to  á  
n in g u n o  d e  e llo s  d e b e  s e r  d e  o t r a  c o sa  q u e  de b u e n a ,  p o r q u e  s i  
n o  fu e s e  a s i  e l  t a l  c o n o o im e n to  s e r ía  c a u s a  d e  h a c e r  a b o r r e c e r  
to ta lm e n te  la  co sa  c o n o c id a  y  n o  d e s e a r la  ó a m a r la .  D e m a n e r a  
q u e  a s í  el a m o r  c o m o  e l d ese o  p r e s u p o n e n  ig u a lm e n te  e l  s e r  d e  
la s  co sa s , a s í  e n  r e a l id a d  c o m o  e n  c o n o c im ie n to .

Sofía. S i  e l d e se o  p r e s u p u s ie s e  el s e r  de la s  c o sa s , s e g u i r í a s e  
q u e  c u a n d o  ju z g a m o s  la  c o sa  p o r  b u e n a  y  d e s e a b le  q u e  s ie m p r e  

u ese  v e rd a d e ro  el t a l  ju ic io ,  ¿ P e ro  n o  v e s  q u e  m u c h a s  v e c e s  es  
«Uso y  n o  se h a l l a  a s í  e n  e l se r?  P a r e c e ,  p u e s , q u e  el d e s e o  n o  
p re su p o n e  s ie m p re  el s e r  de la  co sa  d e s e a d a .

fi| ***** mismo defecto que tu dices no acaece menos en
Dor^01 611 d®seo, porque muchas veces lo que estimamos 
la verd01̂ 0^  a ?na d̂e es malo y  debe ser aborrecido, Y  así como 
tos ¿ r  * j uicio de lo due juzgam os causa los rectos y  hones- 
loz L ^ mT k0a' de ôs CUfldeii derivan todas las virtudes, 
juicio íia° S emPla dos y  las obras loables, así la falsedad del ta l  
c u a le s  m * * 1<>S ma]° S deseos ?  los amores deshonestos, de los 
Y  al C6n todos *os vicios y  errores humanos, A sí  que el uno 

presupone el ser de la cosa.

de puedo, Pilón, volar contigo tan alto; bajémonos
ka y  de lasmaS  ̂ ? kaJ0, No cierto que veo que ninguna cosa

Filo qU0 m a,s d e se a m o s  q a e  p r o p ia m e n te  n o  se a m e .

«ato J0° í ; T ? WinPr6 deseamos lo que no tenemos, mas no por
Ifcs cuales n °  6íj  ar*̂ es deseo suele ser de las cosas que son, 

«ares no podemos alcanzar. ’

T a m b ié n  su e le  s e r  d e  la s  c o sa s  q u e  e f e c tu a lm e n te  n o
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s o n y  deseamos que sean, las cuales no deseamos tener, eomo 
deseamos que llueva cuando no llueve y  que haga buen lempo 
y  que venga un amigo y  que h a g a  alguna cosa. L as cuales cosas 
aunque no son deseamos que sean por haber el provecho, mas no 
para poseerlas, ni por esto diremos amarlas. De manera que el 
deseo ciertamente es de las cosas que no son.

(Se continuará.j

D o t a s ,  R e c o r t e s  y  M o t i c i a s .

e i  P r e s i d e n t e  Un telegram a de Colombo, del 2 del pasado, 
fundador. manifestaba que el estado del Presidente funda­

dor, el Coronel H. S. Olcott, era relativamente satisfactorio. 
Desde esa fecha ha entrado, en efecto, en una franca mejoría, 
y  es de esperar que el sensible accidente que le ha acaecido no 

tenga ulteriores consecuencias.
Ha habido un momento en que el estado del enfermo inspiró

las mayores inquietudes, y  aquél fué cuando al l legar á Colombo 
sufrió un ligero colapso, del que, afortunadamente, volvió en 

seguida.
E l  estado general del Presidente es actualmente satisfacto­

rio, salvo la lesión que se produjo en el talón y  que  ̂ fué causa 
del accidente que todos lamentamos. No hay que decir el sinnú­
mero de testimonios de cariño y  afecto que ha recibido con tan 
triste  motivo ni hemos de demostrar lo que agradecemos el in ­

terés que cerca de nosotros han manifestado cuantas personas 

han tenido noticia del suceso.
Haciendo votos por el completo restablecim iento de nuestro 

Presidente, invitamos á hacerlos á todos nuestros amigos y  her­
manos en la seguridad de que son hábiles y  poderosas fuerzas 
los mejores y  más sanos pernsamientos consagrados á nuestros 

semejantes.
Durante los días 2 7 , 28 , 29 y  30  de Diciembre

ei x x x i  an¡ver. Ha celebrado en A d yar,  y  no en Benares como
sariQ de ia so .  t  ba animcia do. por el estado del Presidente 

tica. fundador, el X X X I  aniversario de la Sociedad
Teosófica.

Annie Besant ha escogido para tema de sus lecturas «Los 
rayos de la Sabiduría D ivina en los Upanishads», que ha des-
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a rro lla d o  en cuatro sesiones bajo los títulos de «Brakma es todo», 
t lsvára» , «Jiváturas* y  cLa rueda de los nacimientos y  de las 
m u e r t e s » .

L a  Convención anual de la sección India de la Sociedad Teo- 
sófiea se ha celebrado también al mismo tiempo, y tanto de un 
acto como de otro informaremos en el próximo número á nues­
tros lectores.

Mueva revista. Ha empezado á publicarse en Santiago de 
Chile una nueva revista teosófica titulada E l  

Pensamiento. Deseamos al nuevo colega una próspera y  larga 
existencia.

Loa revistas. Theosophist, de Madras, continúa la in te­
resante publicación de E l D iario, del Presidente 

fundador. Inserta, además, una información completísima sobre 
M  m o v im ie n to  teosó fico  en Australia; y  entre otros trabajos, todos 
de relevante mérito, uno del Dr. Otto Sckrader ¿Quiénes son los 
Püris in v o c a d o s  en el Sraddhd?, que merece estudiarse detenida­
mente.

The Theosophical Eeview  prosigue el estudio sobre Los Rosa- 
Cruz en Rusia, espléndida información á la que habrá de reou- 
rriiae cuando quiera estudiarse el movimiento religioso en aquel 
p a ís .  G. R . S. Mead fija admirablemente en breves páginas el 
emweptod & Herejía, y  un escritor tan competente co m o P . T . Sri- 
•uvasa A iy e n g a r ,  estudia La fisiología del sistema nervioso según 
o* wcitta, observando los inconvenientes que resultan de las 

s adaptaciones terminológicas al exponer para Oriente ú 
cuídente las enseñanzas.

q  V ^ 080! * ^ ,  de Amsterdam , prosigue la versión holandesa de 

artícnT**^ ^  ■Pres*dente fundador. í \  L ie ft in ck  consagra un 
na t r a t  * ^ os T a r e 8  de oposición. M. Ticdem an de J on ge inserta 
un exte-n U3a<̂ ° Magda, y  R , de Leusselinck examina en
no hace S° tr,abaj °  la obra de Enrique Borels sobre E l arte chino, 

The S nCh° í )ubHcada Por aquel distinguido artista, 
va Z e lan d ^  Zealand Theosophical Magazine, de A ucklan d ;Nue- 
ftmdador . ° 0n3agra alg UQas páginas al discurso del Presidente 
entre o tr ’ *  , amente pronunciado en el Congreso de París; y
rio* in&nn. ar^ Gll ôs prosigue la serie sobre Los antiguos miste-

T S e/ rRdap0r W- Meiville Newt011'
€ aT^ysÍcal Magazine, de N ueva Y o r k ,  contimía el inte-
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resante estudio de Kannoo Mal sobre E l Sendero de la devoción.
J . L. Hasbroucke examina L a idea de la salvación.

Hemos recibido tam bién Verdad, de Buenos Aires, que pro­
sigue las traducciones de Isis sin Velo, de La Filosofía esotérica, 
de E l cristianismo exotérico y  de La Rusta y sus misterios.

Por retrasos ó deficiencias de servicios postales no hemos re­
cibido desde hace meses The 'Iheosophic Qleaner, de Bombay; 
The Quarterly Theosopkical Review, de N ueva Y o rk ,  y  la Revue 
Theosophique Fran<‘aise, de París.

De las demás publicaciones que hemos recibido acusaremos 
recibo en el próximo número.

na superstición de Con motivo de nuestra L otería  Nacional de 
todos los anos. 22 Diciembre han salido á la superficie las

pequeñas prácticas supersticiosas, no desarraigadas todavía de 
nuestras gentes sencillas.

A  propósito de la adquisición de cinco décimos del número 
que ha obtenido el primer premio decía un periódico al día si­
guiente:

E l  comprar D, R afael A y a la  los cinco décimos obedece á que 
recibió una carta  de su amigo M iguel A g u lló ,  en la cual le decía:

('Cómprame cinco décimos para la L otería  de Navidad; pe.ro 
es necesario que antes te laves las manos, no te toques los cal­
zones y  te las vuelvas á lavar cuando me remitas los décimos.»

A sí lo hizo el Sr. A ya la; y  ayer, al saber que el gordo era el 
número 34 .746 , telegrafió al amigo de Huércal-Overa:

«Me ha tocado el gordo. ¿No te lo decía yo? ¡YTiva  España!»

SOPHIA

í í  í í  d e s e a  á  t o d o s  s u s  l e c t o r e s  

&  u n a  b u e n a  e n t r a d a  d e  a ñ o  &

A r t e s  G r á fic a s . J , P a la c io s ,  A r e n a l ,  2^


